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Qu<^ eoiiiaii tanto 
como quieran

Si comen con buen apetito, siempre 
significa salud y, si llega el empacho 
no tema absolutamente nada. Existe 
una maravilla purgante para los pe* 
queños, muy agradable de tomar, gusto 
naranja, científicamente preparada y 
envasada en un lindo vasito de cristal.

Es el delicioso 
ACEITE AE RICINO

SABOR NARANJA

SGCB2021



4m

hSTÜ
4

Con extractos de aceite de hígado de bacalao, sin olor ni sabor

tdeo'-

Ahora se ha puesto a la venta un nuevo tamaño de botes de Harina 
Lacteada Nestlé, llamado “bote degustación''. Pida uno gratis a 
Sociedad Nestlé, Vía Layetana, 41, Barcelona, (Sección HD 81 )-

Un

4 4 f****HclBMT*S. *

f JUVENTUD 
DIVINO TESORO

cutís juvenil
atractivo y belleza de un rostro 
femenino. No se conforme Vd. a 
perder sus gracias y sus atractivos, 

que en una mujer, acabar de agradar 
es acabar de vivir. Viva su vida feliz, 
gustando siempre y atrayendo a to­
das edades. Use

PtíllIllIÍTIlí liOemMEltlfANBS 
DE (DAN BELLEZA RISLER 
los únicos que consiguen para las 
mujeres, la apariencia de unas niñas, 
y para las niñas, el aspecto de unas 
mujercitas — -
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<ÍEMÁmÑÓCHÉ^« 
^«EMAoeDIA S 
POLVOS DE ARROZ® 
colorete enCREHA^ A j 
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PRECIO DE VEMTA

CORRIEMTE 7 PhM
MEDIAMO 12 * 
GRAM LUJO S5 -ar

TK mia MÀMFiCTUMM Ct-Bwt»»*, i«iW. £«<». .KISLER. ■•••a
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ATLAS

m-î

MUNDIAL 
de bolsillo, elegantemente en- 

' cuadernado, con 24 mapas en 
colores y características de to­
dos los países del mundo, a 
quien nos envíe tá marca del 
Santo Pellegrino, impreso so­
bre el estuche de cada frasco 
TIPO EFERVESCENTE

MAGNESIA 
S.PEllíGRIND 
T/PO £FEPV£7C£NT£

PRECIOS
Con y sin anís, calila pesetas 0,50, frasco pesetas 3,25 

Efervescente, cajita pesetas 0.75, frasco pesetas 4,50

El atlas regalo se envía tranco 
de porte, dirigiéndose a GtME- 
NES-SALINAS y C.°, Aveni­

da de Eduardo Dato, 10, 
Madrid; Sagúes, 2 y 4, 

Barcelona. Remitiendo 
pesetas 0,30 en sellos 

de correo, se envía 
certificado.
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o 15 3 72.-Madrid 
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ANO XXVIII
S® DE DICIEMBRE DE 1934

NUM. i.o®2

Administración <
PRECIOS DE SUSCRIPCI

DE DOS NUMEROS AL MES, DIAS 5 T 20

Su«cri|jcíón mínima para provincias, de tres m 
Suscripción mensual 
Número suelto . ♦ . . *......................................

£ S s

\ ¡cja csíainpa de Navulad

MISA DEL CALLO

Suena en la haz aldeana

le la camhana

de la iáleaia del lu^ar.

l'a cavendo lentamente,
eon ¡yaz, ain melancolía, 

la nieve (la alearía 
de noche de /\'avidad )f 

caminan loa aldeanoa 

con au viva fe firiatina.

1*^ la cam/yana domina, 

C4)n au ftrofundo fan, tan, 

cl aileni'io de eata noche, 

en (^ue la ftaz aldeana, 

realnmdiendo a la campana, 

huaca un iJioa en el altar; 

mientraa auenan loa ftanderua, 

y loa niñoa con a fan 

entonan un villancico:

■ A eao de laa doce 

a Helen lle^a»...

M. ANDIAíXO

H«rmowlla, 73. Teléf. 57883 .. MADBin
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Dorothea Vieck

STA estrella, de labor tan intensa­
mente dramática, que ha corona­
do sus éxitos con la creación del 

papel de protagonista del film Para­
mount Una mujei' perseguida, nació en 
Nueva York un día 3 de Julio, de fami­
lia no profesional. Es alta, delgada, tiene 
el cabello rojizo y los ojos de un tono 
verde-gris.

Yendo un día a su escuela en Nueva 
York, Wynne Gibson, que nunca ha­
bía pensado en el teatro, encontró dos 
amigas de su infancia. Le dijeron que 
estaban en Broadway, donde pretendían 
ser grandes actrices, y la animaron a que 
les acompañara. Habían oído hablar de 
que se estaban reclutando coristas para 
la opereta Tangerine; fueron al teatro, y 
después de unos momentos de espera 
hablaron con Robert Milton, hoy direc­
tor de películas, que era el encargado de 
poner en escena la opereta en mestión. 
Robert seleccionó a Wynne, le dió a 
leer unas líneas, le hizo cantar una can­
ción y hacer ante él unos pasos de dan­
za. Después de esta prueba quedó con­
tratada sin más recomendación. La re­
vista opereta fué llevada después en 
tournée a Baltimore y Wáshington. El 
padre de miss Gibson se presentó en 
esta última ciudad y se llevó a la mucha­
cha, pues no quería que su hija fuera 
corista. Cuando Tangerine volvió a re­
presentarse en Nueva York, miss Gib­
son no figuraba en el reparto.

Pero la muchacha logró convencer a 
sus padres de que la carrera teatral era 
cosa perfectamente correcta. Tomó par­
te en otras revistas y operetas, traba 
jando un año con Fields, quien al cabo 
de esta temporada le dió 
el papel princi­
pal en LitÜe 
Jessie Ja­

mes, en un escenario 
de Nueva York. 
Aquí empezó su 
brillante ca­
rrera, ob­
teniendo 
é X i- 
tos

Wynne Gibson
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no hoy duda
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es la mejor

Dolores del Río en «Madame Du Barry>

o

O

o

no sólo en Ainériea, «ino también en \ 
Eiiroj)*!. Al advenimiento «Ic!! í'ine so- ¡ 
noro, la Paramomit la contrató para .. 
lili papel imf)ortante en la versión in- 
glesa «le Iai pura nerdad. En 193Ó se 
instaló en I lollywootl, firmando mi 
coiitralo «ton la Paraiiioimt. Ha inti'r- 
protado papeles de importim«ña en 
Callea de la eiialad, Damas del pre^sidia, 
N(tehe traa narhe y Una mujer perse- 
guidn. En este nltinm film, «pne muy 
[«roiito veremos en muístra ciu«la«l, in­
terpreta un papel dramát.ic«> «(«le ha 
conmovido a üwhift l«»s públi«;«»s.

n 
e 
m

oncursos 
ntormaciones 
oficias 
studios 
úsica
rtícuios 
estidos 
rgumentos 
etratos 
lustrociones 
stampas 
iálogos 
utocríticas 
ibujos 
ncuestas 
emblanzas

U)
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E
l invierno no es. afor­

tunadamente, la esta­
ción que algunos que 

se complacen en desacredi­
tarla califican de triste. Si 
esa mitad del género hu­
mano que se llama mujer 
se propone embellecer el 
ambiente, lo logra, y esto 
es lo que ha hecho con la 
temporada invernal. Bajo 
las píeles, una mujer nos 
parece más bonita, y esta 
belleza influye en el am­
biente general.

Pero ya una vez sentado 
lo que anteriormente que­
da expuesto, no entrare­
mos en la línea general de 
la moda, que ya ha que­
dado lo suficientemente de­
terminada en la actual tem- 
orada, sino en los detalles 
y en las notas sueltas que 
esta misma moda nos 
ofrece.

Anoten ustedes, como al­
go interesante, que se ven 
muchos vestidos adornados 
con punto de cadeneta, mu­
cha lencería y blusas, esas 
blusas que hoy nos ofrecen 
los creadores con agrada­
ble profusión. Se realiza el 
trabajo trazando sobre el 
dibujo que se desee repro­
ducir elpuntoindicado, que 
toda mujer sabe que e.-^ bien 
sencillo. Existe otra moda­
lidad, que es la de hacer 
a punto de aguja una ca­
deneta en seda o lana, en 
cordoncito o en rafia, su­
jetándola a la prenda por 
unos puntos cosidos por encima. El adorno 
así queda verdaderamente encantador.

Al lado de esta nota, completamente de­
licada, hay que señalar otra, un poco brusca 
quizá, y es la adaptación de la piel de oso 
para uso de las elegantes. En los deportes 
de invierno se verán con profusión vestidos 
tres cuartos y abiigos largos, en piel de oso 
obscura. No dudamos de que ello sea muy 
interesante para luchar contra la elevada 
temjíeratura; pero tampoco ponemos en du­
da que resulta poco estético. Se acentúa, de 
manera alarmante, la moda del verde. Este 
verde será el tono predominante, y hay que 
tener muy en cuenta que con una casaca y 
.^mbrero verde, la falda negra es su con­
junto más completo.

Los magos creadores de la rue de la Paix 
jugado una mala pasada a los pobres pa­

jaritos, ya que la moda tiene hoy el capii- 
cho de tomarlos como adorno, no solamente 
en los sombreros, sino en las blusas. En una

VENTANAj MUNDIAL
SE HA IHUNliitDO VENECIA

PCR 
ANGELA. LUCYANI

s ha hecho quedar pen­
de los canales se ha

agua a la zona firme, Algo así como la cari­
cia del agua al lugar s :o, para que unas calles
no tengan envidia de las otras. Pero volva­
mos a la noticia grá ca* del hecho que nos
ha procurado esa lev< 
fotografía de la gran ] 
célebre plaza, que tod 
la amplitud en que h;

preocupación. Es una 
aza de San Marcos, la 
el mundo conoce. En 

logrado tomarla el re-
portero fotógrafo podei os contemplarla a nues- 
tro sabor. Pero podei os asegurar que nos ha
parecido muy distint 
qué.? Pues jorque falta i 
lernas, <qsás p^omasqu ;

¿Saben ustedes por

spid0u luz su j^lilu

abuelos. En los colores 
que más se ven son en 
rosa y azul. Desde luego 
estos gorros, que sirven ex­
clusivamente para dormir, 
o más bien para conser­
var el peinado mientias se 
duerme, se procuran com­
binar con el camisón en 
io que se refiere al colo­
rido.

Y ya que me he intro­
ducido en la ropa inte­
rior, diré que se llevan 
unas preciosas zapatillas 
de gamo, también en los 
tonos que estén de acuer­
do con la bata. El pija­
ma queda desterrado o el 
camisón.

Muchas flores en el ador­
no de toda clase de pren­
das, ya sea en las interio­
res o en las de vestir. Es 
un afán de lograr, en ple­
no invierno, un remedo del 
verano o más bien de la 
florida primavera. Para su 
confección no se repara en 
el material; es sólo la for­
ma la que interesa, por lo 
que vemos, al lado de las 
flores de terciopelo y seda, 
las que se hacen en piel o 
en punto en lana de Ango­
ra. Estas últimas, prendi­
das en el hombro o junto 
a la cara, no hacen del to­
do mal, o más bien pode­
mos afirm;ir que favorecen 
de un modo notable.

Y para terminar esta bre­
ve reseña de notas, diremos 
algo de lo que para una bue­

na ama de casa, que es elegante, puede intere­
sar. Sobre la mesa del comedor hará muy 
bien, como motivo especial de adorno, unos 
candelabros, de doble brazo de ónice, que 
tengan bujías de cristal desbiuñido, rosa o 
blanco, en forma larga y esbelta. Esta bujía, 
cuando se enciende, esparce una suave cla­
ridad, que presta un aspecto poético a la 
estancia.

El otro motivo ornamental para el hogar, 
que sirve al mismo tiempo de cierre a esta 
crónica, es el de los jarrones..-Es algo tor­
turante lograr buenos jarrones que no des­
entonen el conjunto completamente esté­
tico de la casa; hoy debemos de escoger, para 
no perder esta estética, los de forma de cubo, 
más altos que anchos, con reflejos azules o 
blancos. Hay que tener presente siempre 
que las flores tienen un alma muy delicada, 
y les agrada, en extremo, un refugio agra­
dable.

FRANCINE

d^ella las clásicas pa- 
b^jo' los rayo? áef^f 

Es^ paloipas <Me 
'^u rebelo pausa^,^uda^^ al f^aster^ c n 'çu rebelo pausa^, 

‘ bieiwei dá cordial. El agua Tfes 
oar cein quietas eq sus yi-

sfeguro,'*en uná bieifv 
qa asustado, V perrn; 
yiendag, comojburgu'esi IS acomodadas que püe-

Wes cambios 
rjor el It^ho ■

aJor ai sus ' 
[arcos ' fué a<

ui
la víi pública, ( 
su sftbor yj res'

<jue laipoblaemr las p 
^és d^ jugaba 
<&erid€3 visitO-la ai^u 

las ^om^ el úpi'

aldies^ J jrque laíplaza! de Sin 
¡mirada { r |u propio vjÁi hasta

()iha.s; pero hby, das- 
[e\3as a¿áas, -^ue li&i 
:»a>)jo. ^recíí'que ■«si 
y^or d(^ la pf^a. ,A-

blusa blanca hemos podido ver una golondri­
na con alas extendidas y prendida en el hom­
bro, y en una blusa negra, una blanca palo­
ma. También un pájaro azul es algo inte­
resante sobre fondo negro. Esta moda pode­
mos asegurar que tiene en su contra a todas 
las personas piotectoras de animales.

Y ya que hablamos de aves, hablaremos 
de plumas, diciendo que se llevan muchos 
collares de plumas, sombreros de plumas y 
vestidos adornados de plumas. Para lograr 
el conjunto, sin duda, se. nos dan asimismo 
los manguitos de plumas.

Han reaparecido este invierno las botas 
altas, que se llevaban en el año 14. Pero con 
una vanante, que es la de lograrlas en piel 
de gamo, sin duda esto es muy práctico, y 
por ello vemos tiene bastante aceptación.

Pasando de los pies a la cabeza, haremos 
notar que se llevan gorros de punto de lana 
y seda, que ostentan como adornó una borla, 
y que recuerdan a los que llevaban nuestros

..............    3 . .......... ........ ....... ..............«......... ................................ . ....
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EL ©GLOS .DEL HIÑO EHFEKMO
E

n ningún sitio como en las consultas 
de los Hospitales, y más especial­
mente en este del Niño Jesús, donde 

hoy nos encontramos, se puede apreciar 
todo el dolor de la infancia enferma. Presen­
ciando este desfile de cuerpecitos atenazados 
por diferentes padecimientos—caritas dema­
crarías, ojos de miradas lánguidas y tristes, 
cuerpos raquíticos y carne atormentada por 
úlceras y llagas—, es imposible no llegar a sen­
tir uii estremecimiento de angustia y piedad.

De todos los dolores de nuestros semejan­
tes, el del niño es el que tiene el poder más 
expresivo para llegar' a nuestra sensibilidad 
y a nuestra alma con la más delicada y sen­
tida compasión.

Por eso, cuando estos padecimientos son 
consecuencia y base de un proceso heredita­
rio, de culpabilidad paterna—y hoy día son 
el setenta por ciento—, al mismo tiempo que 
vibra nuestra piedad, nace una idea renco­
rosa para los culpables.

Volvamos, pues, a esta consulta del Hos­
pital del Niño Jesús, donde hoy hemos ve­
nido para presenciar de cerca la labor de 
uno de los más notables profesores que com­
ponen aquel cuadro facultativo.

El doctor Manuel Hernández Briz une a 
su trato afable y paternal—he observado 
que los médicos de niños llegan a familiari­
zarse para con todo el mundo de la misma 
suave expresión y ternura que emplean para 
sus enfermitos—una confortadora confian­
za y esperanza clínica.

El doctor Hernández Briz, cori toda me­
ticulosidad ausculta aquellos pulmones y el 
corajzón; palpa el flácido vientrecito; observa 
la garganta; liexiona las articulaciones, y va 
expresando su diagnóstico con una plena 
convicción de sus detalles.

Y las madres, al escucharle, unas veces 
tiemblan de alegría, cuando en sus frases hay 
una esperanza salvadora; otras, lloran silen­
ciosamente, cuando es confuso o dudoso el 
porvenir del niño.

Cuando ha terminado la consulta, se dirige 
hacia nosotros y nos interroga:

—¿Qué, amigo mío, es suficiente para su 
información este espectáculo que ha pre­
senciado?

—En parte, don Manuel—le contesta­
mos—. Ahora precisa que usted la complete 
contestándome a algunas preguntas.

—^Encantado. Puede empezar.
—¿Cómo ve, clínicamente, el problema 

infantil en España?
—Cada vez mejor. No sólo se estudia más 

nuestra especialidad y se le tiene más apre­
cio por muchos jóvenes médicos al estudio 
de la infancia, sino que la Sanidad del Estado, 
que antes apenas se ocupaba de estos pro­
blemas, hasta el punto de que no había sa­
nitarios esjíecializados en Puericultura y 
Pediatría, hoy, afortunadamente, ha cam­
biado para dar paso a compañeros que estu­
dian y laboran por los muchos problemas 
de nuestra especialidad.

—¿Cómo se presenta la raza del mañana?
—Lamentablemente, en decadencia.
—¿A qué culpa esta depauperación?
—Muchas causas. Primero, la vida dema­

siado agitada de las grandes poblaciones; el 
hacinamiento y la faJta de salubridad de la 
mayor parte de las viviendas, pues todavía 
viven muchos seres sin luz y apenas sin aire; 
el abandono y la incultura de miles de infe-

Dr. MANUEL HERNANDEZ BRIZ 
Del Ho«|jital del Niño Jesús. Director de la Gota 

de Leche de la Junta Provincial de Protección 
de Menores

lices, que desconocen por completo los más 
indispensables principios de la higiene en 
estos problemas que yo llamo generales. 
Mucho hace la Dirección de Sanidad en su 
propaganda—no hay que olvidar que tene­
mos al frente de elía un hombre competen­
tísimo, que une a su especial cultura su con­
dición de artista y literato: he nombrado al 
doctor Julio Bravo—; pero aun h^iendo 
tanto, es poco. Por ejemplo: en la alimenta­
ción del niño, el atraso es enorme. El noven­
ta por ciento, o quizá más, de las madres jó­
venes no saben cuidar un niño, ni nada de 
cómo se debe criarlo. Es hora de que las 
principales reglas sobrePuericultura se apren­
dan en la.s escuelas, y que las niñas de doce 
años puedan saber algo de estos menesteres 
capitales. Después, en la segunda infancia, 
la alimentación de nuestros pequeños es 
desastrosa respecto al orden de comidas, 
cantidad, elección, etc. La mayor satisfac­
ción para una madre es que su hijo coma 
mucho, exageradamente mucho, y de todo. 
Y esto es una barbaridad. Puedo asegurarle 
que en nuestras consultas la mayor parte de 
las enfermedades del aparato digestivo son 
por abusos en la alimentación.

_¿Qué enfermedad, en cada tipo de edad, 
es la que proporciona más defunciones?

_ En la primera infancia, los trastornos 

digestivos del lactante. La mayor parte de 
las veces, por esa lógica consecuencia que he 
señalado. Y esto se podría corregir si se 
tuviera una ligera idea de lo mucho que es­
cribimos y publicamos en tono de divulga­
ción clínica. Los veranos, por el calor, influ­
yen mucho para que las gastro-enteritis den 
una mortalidad grandísima. Aterra pensar 
lo que estas enfermedades destrozan los 
débiles organismos de los niños. En la se­
gunda infancia, además de la terrible peste 
blanca, es la tuberculosis la que domina 
sobre todos los padecimientos.

—¿Va corrigiéndose por los cuidados de 
todos los especialistas y por los que propor­
ciona el Estado la enorme cifra de morta­
lidad infantil que se producía en España, y 
que llegó a alarmar tanto a nuestra Sanidad?

—Sí, afortunadamente. Los consejos, las 
reglas que dan los médicos en estas consul­
tas, van teniendo mejor ambiente. Por otra 
parte, son muy interesantes esos carteles, 
folletos, estampas, aleluyas, que el departa­
mento de propaganda de Sanidad lanza pe­
riódicamente. Este medio gráfico de difu­
sión es el que más y mejor llega a todas las 
inteligencias.

—Entre su numerosa asistencia médica 
infantil, ¿qué caso le merece más emoción 
y lástima?

—Los niños abandonados. Es increíble 
cómo se desprenden los padres de sus hijos, 
unas veces porque no tienen medios o no los 
saben tener, y otras porque por la desgracia 
de tenerlos enfermos con carácter crónico les 
estorban. Es cruel la palabra y hasta difícil 
creerla, pero es así. Y como nuestros Hospi­
tales no pueden admitir estos enfermos por 
tiempo indefinido, van de clínica en clíni­
ca enseñando su mal, que para ser más tris­
te no les pueden atender como es debido en 
sus propias casas. Si yo fuese hombre rico, 
mandaría construir un Hospital-Asilo para 
recoger estos seres humanos que en su des­
gracia estorban en todas partes. Allí esta­
rían los anormales, los atrasados mentales, 
que tanto se dan en esta época nuestra; los 
epilépticos, los tuberculosos quirúrgicos; en 
fin, tantos casos de éstos son los que he visto 
en el curso de mi profesión y en esta con­
sulta del Niño Jesús y en las demás que 
tengo a mi caigo.

Este final de la conversación que hemos 
tenido con el doctor Hernández Briz ha lle­
gado a emocionarnos. ¡Es tan humana la 
idea y tan generosa, son tan dignos de com­
pasión esos niños, por quien se debe sentir 
más piedad que por ningún otro, que hay 
un poco de responsabilidad por paite de to­
dos y mucha por parle del Estado, si esta 
idea del Hospital-Asilo para anormales no 
puede ser una realidad.

Defendamos al niño, pero especialmente 
al niño que nació con defectos físicos o cons­
titucionales que le imposibilitan para siem­
pre gozar de la sana alegría de vivir...

Doctor GARCIMART

9 .......................................................mam
.. ................... .

SGCB2021



¡Aquella extraña mu|er!-oe
III

ROISSY, 25 de Septiembre de 1916.
♦Querido Jorge: Recibí su carta del 

12 de Septiembre, y luego, más tarde, 
la del 15, en la que brevemente me comuni­
caba el buen resultado del combate y, sobre 
todo, su feliz salida de él.

Ahora, ya más tranquila, sin aquella in­
certidumbre, sin aquella congoja y sin el te­
mor a su muerte, me encuentro mejor de 
una tiisteza que empezaba a invadirme.

Su primera carta, de estas dos recibidas se­
guidamente. es la más graciosa y la más in­
fantil de todas las que poseo de usted. Ese 
♦descubrimiento» tan asombroso que ha he­
cho de mi estado y de mi edad me revela una 
comprensión y un espíritu altamente admi­
rable. Pero, ¿no cree o sospecha haberse en­
gañado? No sé en qué pudo basarse para 
afirmar tan rotundamente que ♦soy joven 
y además Ubre»... El salir de París por unos 
días y el poseer un ♦hotelito hecho como 
para muñecas»—¿no eran éstas mis frases?— 
creo no es lo bastante para justificarlo. Pero, 
en fin. me ha demostrado pericia y ser un 
observador maravilloso. Francamente, y pa­
ra no mentirle, me descubro, admitiendo 
como verídicas sus sospechas: soy libre, pero 
quizá no tan joven como usted me sos­
pecha.

Ahora ya, conociéndonos casi, teniendo 
la seguridad de quiénes y cómo somos, ha­
blémonos claro, sin los titubeos y vacila­
ciones en que antes incurríamos; como lo 
harían dos inmejorables amigos, si usted 
quiere: como dos hermanos, si es que cree 
más en este cariño... Vea que admito dos 
nombres de los que me señalaba.

Croissy, ya lo conocerá: es una isla tristcr 
na, exageradamente tristona. Siempre me 
lo ha parecido, pero en estos momentos más 
que nunca.

El atractivo que tiene para mí el otoño 
son sus atardeceres lánguidos, perezosos, de 
una voluptuosidad casi mística... También 
esta luz vesperal y deslumbradora. No obs­
tante, aquí los crepúsculos son de una mo­
notonía cansina y acongojante. Rodeado el 
p>equeño pueblo de ubérrimos y gigantescos 
álamos, cubren todo el paisaje, este pequeño 
paisaje romántico que se esfuerza en hacer­
lo todo ideal. Estos álamos quitan luz y be­
lleza, y luego, de noche, cuando lo contem­
plo desde los miradores de mi chalei, me pa­
recen una legión de cipreses mustios que 
adornan el cementerio que me imagino es 
este poblado...

No sé, amigo mío, pero me parece que no 
podré estar aquí mucho tiempo.

¿Qué me aconseja para mi nostalgia?
Las dos manos igualmente leales y cari­

ñosas de

Lida Germain.^

«Croissy, 8 de Octubre de 1916.
Querido Jorge: A pesar de hacer bastantes 

días que le escribí, no he recibido carta suya. 
Esto me inquieta y sobresalta. ¿Estás en­
fermo?—me decido a tutearte para romper 
el hielo de esta convencional barrera—. ¿Qui­
zá herido? Si así fuera, ¿por qué no me lo 
has comunicado o has ordenado que me lo 
comuniquen?

Al día siguiente de escribirte la anterior, 
caí en la cama con unas fiebres lentas, que 
aun lio me han desaparecido.

Me siento enferma, con una enfermedad 
extraña que me invade, dominándome. Ten­
go que salir inmediatamente de Croissy; me 
moriría, de continuar. Es extraordinario lo 
que me pasa, pero no me puedo sobreponer 
a ello. Me figuro ya neurasténica o desequi-

PELUQUERÍA DE SEÑORAS

RAMOS
Especialidad en ondulación Marcel 
permanente y al agua. Perfumería

Huertas, 7. Telóf. 18867. Barquillo, 10, Teléf. 10839

librada. Quizá esta misma semana marche 
a París. Esta melancolía, este silencio, esta 
pesadumbre que aquí respiro, que la siento 
más que nunca, me resta energías y me des­
virtúa las fuerzas. Por otra parte, la zozobra 
y temor por tu vida me daña atrozmente. 
Prueba de que te quiero con verdadero in­
terés.

Hoy ya no he podido resistir más la tenta­
ción de escribirte, cansada de esperar, y 
aunque la carta sea hartamente melancólica, 
sólo es el reflejo de mi estado de ánimo y de 
mi espíritu.

Queriéndote como ahijado y como sol­
dado.

Lyda Germain.»

♦Carapo.s del Marne, 15 de Octubrede 1916.
Querida madrina: Hoy ha sido el primer 

día que he dispuesto para contestar a tus 
dos cartas. La primesa la recibí con un le- 
traso enorme, debido a la división, más leja­
na, que hicieron del regimiento, y a lo difí­
cil del transporte de la correspondencia.

He pasado días malos, horriblemente ma­
los y de mucho peligro. ¡Cuánto me he acor­
dado de ti, amada madrina, y cuánto he 
pensado en ese chalet tuyo de Croissy, tan 
lejano de esta hoguera de sangre y de odios 
en que ardemos!...

Yo también me sentía enfermo, de una 
enfermedad como la tuya: extraña... Ju­
raría que, como tú, tuve fiebre...

Abandona, si ya no lo has hecho, inme­

diatamente Croissy. Ve a París y envuélve­
te en tu vida de distracción y de ruidos, como 
Croissy se envuelve en sus gigantescos ála­
mos...

He defendido bravamente a mi patria, 
no sólo con el corazón, sino tanrbién con el 
fusil. Me contaminé del delirio guerrero de 
vencer, y luché como un valiente... Mantu­
vimos nuestro fuerte con energía y vigor. 
Quedamos rendidos, pero orgullosos.

También peleó como un valiente el buen 
Fritz, siempre a mi lado, con sus ojas des­
mesuradamente abiertos y brillantes... Mu­
rió a mis pies, mientras yo disparaba feroz­
mente, mordiéndome los labios, rabio.so por 
vengar aquella vida iota que yacía exan­
güe a mis pies...

Era horroroso escuchar aquellos últimos 
lamentos, mientras pugnaba, ¡infeliz!, por 
taponar con un pañuelo y con sus dedos 
aquel chorro de sangre caliente con que es­
taba regando la tierra...

Más tarde, le llevé a la fosa que yo mismo 
le construí, y antes de arrojarle a ella le 
recé, llorando, por todo lo que su pobre 
vieja no pudo rezarle.

Murió gritando por su madre, llamándola 
extertóreamente, como hubiera llamado a 
Dios para <iuc le redimiera... ¡Pobre mu­
chacho!...

Desde entonces tengo miedo a algo. No 
estoy seguro si a la muerte o a la duda de 
mis último.s momentos. ¿A quién llamaría? 
¿A mi madre, que está en el cielo, con todas 
las madres?... ¿A mi padre, allá recluido en 
el Sanatorio de dementes de Chaumont?... 
¡Llamaría a los dos, y poi último, a ti, que 
tanto bien y tanto beneficio estás reportan­
do a mi vida; y en este caso, sólo tú, al po­
derme escuchar, sería la que podrías acudir 
en nii auxilio para ponerme en brazos de mi 
santa madre!...

No era ésta la caita que necesitabas, lo 
sé. Quizá sea un peligro y un trastorno para 
tu estado enfermo. Perdóname y olvida mis 
palabras. Sólo pudo salir esto de mi amargu­
ra y de mi tristeza, como sólo pudiste de­
cirme que Croissy te mataba con sus ubé­
rrimos álamos como cipreses...

Gracia.s por esta sincera y generosa con­
fianza que me ofreces. No he podido repri­
mir un momento de vacilante emoción al 
emplear eii esta carta por primera vez la 
palabra ♦tú». Esta sencilla expresión ha hecho 
el milagro de sentirte más cerca de mí...

El agradecimiento y la vida de

Jorge. Richet.»

Julio GARCIA MARTIN

f Continuará. )

................................................... .
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Campanitas de bronce 
repican en la iglesia. 
La torre se ha calado 
de aljófar y turquesas; 
el cielo es todo de oro. 
¡Llegó la Nochebuena! 
Mil ojos en la cárcel 
se alumbran con tinieblas.

* « *
Hay un preso muy blanco, pelirrojo, 

cuajado el corazón de rosas frescas, 
y en los ojos, destellos de la luna, 
y en las manos, dos pálidas estrellas. 
Nervioso y jadeante 
pasea por la celda.
—Vendrá, no hay que dudarlo
—se dice con fe ciega—.
—Vendrá la mi rapaza 
y me traerá a la neña. 
La chiquilla que dicen es un hada, 
menuda, gordezuela;
mi capullo nacido lejos, lejos, 
mientras su padre pena.
¡Qué flores de ternura 
le brotan en el alma! ¡Flores nuevas! 
¡Ya sueña con sus besos!, 
dulzuras que en los labios le revuelan. 
Tan, tan... Una campana.
¡Número dos! ¡ Que venga! 
Si no puede, no puede;

SECCIÓN
POÉTICA

NOCHE­

BUENA
DEL

PRESO

JUAN

*

INÉDITA

JOSEFINA 
BOLINAGA

si le faltan las fuerzas, 
y el corazón le brinca, 
y temblor angustioso hay en sus piernas. 
Le empujan sus guardianes, 
y, al fin, radiante, entra.

—¡Xuaníii! ¡Xuanín querido!
—La neña, trae la neña.
Cruzadas las dos manos, 
muy triste le mira ella, 
y Juan, envuelto en dudas, 
repite con voz fiera:
—¿Oísteme, rapaza?
La neña, trae la neña.
—-Murióse la otra noche
—llorando le contesta—, 
y yo vine el camín por darte ’’esfotos”, 
rapaz de mis querencias.

—Murióse—como un eco 
repite en honda quejan 
Y el preso pelirrojo 
no tiene una protesta. 
Las manos se le crispan, 
los ojos se le ciegan 
y llora, como lloran 
los que a su amor entierran. 
—Murióse y sin besarla... 
¡Mi neña! ¡La mi neña!

¿SUFRE USTED DEL ESTOMAGO E INTESTINOS? 

SSLIfVFTINAL 

=_=_=—= G U M M Á
Curación radical del DOLOR, ACIDEZ, PESO. ARDOR, MALAS DIGESTIONES, ULCERA, VOMI­
TOS BILIOSOS, DESANGRE, COLITIS, ESTREÑIMIENTO, DIARREA MAREOS, etc etc sien­
do, por lo tanto, un poderoso regenerador de las paredes del ESTOMAGO e INTESTINOS

El SERVETINAL se apunta con el presente caso nn nnevo trinnto.

Procedente del RIF (MARRUECOS), recibimos nna carta y certificado de cnración 
qne nos remite el MORO llamado TUHAMI BEN HAM-MU, de 22 AÑOS DE 
EDAD, residente en AXDIR, VILI-A ALHUCEMAS (RIF-MARRUECOS)

Texto de la carta: Axdir, 4 de Julio de 1934
M.y sdloîïta “ ÍSimlaHc 1« desde taeto sie.e anos «nía paded.ndo way herle. dolores en .1 eslónayo, pro-

dneidos por nna úlcera. miratos sin notar con ellos el más pequeño sintoma de alivio.
A^rinditos'ïe’Ko SERVETINAL, experimentando desde las primeras tomas tal sensación de bienestar, 

que me’’figurai» habçr adquirido un «^»8^’"^¿roso medicamento, limitándome a hacerle objeto de mi sincero agradecimiento, antorizándo-

Exiaid el lenítimo SERVETINAL » no admitáis sustituciones interesadas de escaso o nulo resuHado 
TA -Iff OA áaci ¡nrliiíHol cn todas las farmacias. MADRID: GAYOSO, Arenal, 2.

* FARMACIA DEL GLOBO, Plaza Antón Martín. FELIX BORREL, Puerta del Sol, 5.
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ULTIMA AVENTURA

AL MAR AZUL
Siempre pa atrás, 

tú lo verás.

Don Tiburón cantaba con voz de trueno:

—Lo pensaré, don Besugo. Lo pensaré. 
No es mala vuestra proporción, y como al 
fin yo ya me creo viuda, será para mí una 
honra casarme con vos.

M
uy tempranito marchó don Caracol 

a su Patria. Iba muy ufano, como 
héroe que conquistó un mundo. Lle­

vaba retorcidos los cuemecillos y abrillan­
tados los ojos. Su patria, aquel mar bravo y 
gruñón, estaba lejos. Pero gracias a la lin­
terna mágica le brotaron a don Caracol unas 
alas de oro, y vuela, vuela, fué por los aires 
como un gracioso pajarillo. Llegó cuando el 
Sol se despertaba. Pero aquel día el Sol te­
nía mal humor. Se calzó sus chapines de 
plata. Se puso su manto gris, y receloso, aso­
maba por entre las nubes su cara enfurru­
ñada. I-as nubes se apartaban, diciendo: 
«Pasa, hermoso Sol. Pasa para que la tierra 
brinque de alegría.»

Y contestaba él con voz cavernosa:
—No quiero ponerme las babuchas de 

oro ni mi corona de pedrería. Estoy de mal 
humor.

¡Qué altas venían las olas! Como 
castillos.

Aquella mañana tenía el mar ojos 
de dragón y lomo de tigre. ¡Estaba el 
mar muy enfadado, y todo por culpa 
de don Sol!

El Caracolillo tembló emocionado. 
¡Aquella era su Patria! Donde nació. 
Donde vivió y donde, ¡ay!, no había 
de morir. Allí estaba su familia. Su Ca­
racola y sus Caracolillos. ¡Aquella era 
su Patria! ¡Y cuánto se ama a la Patria!

Armóse de valor. Sacó su linterna, 
y diciendo «Lucecita, lucecita. Cara­
col te necesita», y armado de su dimi­
nuto paraguas, su collar de estrellas y 
su ti ocito' de luna, pim, pnm. Las 
agua del mar se abrieron, y don Ca­
racol pasó por entre ellas, como si 
fuesen blanda senda de flores.

—Veamos lo que hace mi gente— 
Se dijo.

Lo primero que vió fué a doña An­
gula, que estaba conversando con doña 
Safinoneta, que se hallaba veraneando 
allí. Doña Angula engullía un boca­
dillo de jamón para ponerse algo más 
jamona, y doña Salmoneta sorbía un 
tazón de té para conservar la línea.

—^Mujeres al fin, y coquetas—pensó 
don Caracol—. Veamos otras cosas.

Afilando su sable estaba el pez 
espada, gritando, orgulloso:

—Yo soy un guardia de Asalto. Yo 
soy un general. ¡Ehl ¡Vengan cabezas, 
que las corto!

—¡Pobre espadachín!—dijo el Ca- 
Jacol—. Feo y pedante.

Don Cangrejo, encogiendo y estiran­
do sus garras, cantaba:

UM

La niña que a la mar 
se va a lavar los pies, 
que tenga mucho cuidado 
que no la pique un pee.

Luego, la colonia sardinera cantando 
Mambrú.

Y don Calamar, cada día más sucio.
—Hay que confesar—se dijo don Cara­

col—que toda mi familia no vale un comino.
—Pero, ¿dónde andará la sabia Merluza?
En este momento sonó un pito. Era ella, 

que, llamando a su gente, les invitaba al bau­
tizo de su tataranieta, la Merlucilla caña­
món.

Nuestro héroe, de pronto, dió un brinco, 
y tuvo que reprimirse para no exhalar un 
grito. Ante él pasaba doña Caracola, bailan­
do el chotis de La Chulapona con don Be­
sugo. Doña Caracola decía coquetona- 
mente:

EMOLINOS

Suenan las panderetas y las zambombas, 
almireces y pitos, olés y palmas; 
las risas bulliciosas y cantarínas 
y el rasgueo moruno de la guitarra. 
A una voz imperiosa, marca un bailable 
la más arehieastiza de las gitanas; 
señoritos juerguistas tocan las manos, 
y en tener alegría todos se afanan. 
Hay turrones y vinos en los hogares; 
una ronda ambulante cruza la plaza. 
Y entre tanto bullicio, sobre la nieve, 
una niña, pidiendo, sus manos alza. 
Todo ser quiere alegre por Nochebuena; 
pero en medio del ruido, de la algazara, 
a veces los recuerdos nos mortifican 
evocando las dichas antes pasadas. 
Nuestros padres ancianos y generosos 
les evoca el recuerdo de nuestras almas, 
y sentimos entonces, como una espina, 
las terribles angustias de la nostalgia. 
Entonces a los ojos se asoma el llanto, 
y en la noche del año más dulce y santa, 
una pena infinita que el alma llena, 
clavándose en el pecho, nos lo desgarra.

LOUTA DE LOS RIOS

—¡Ingrata! ¡Coqueta! ¡Besuga!—clamó do­
lido don Caracol—. ¿Y mis caracolillos? 
¿Dónde estarán mis caracolillos?

Estaban jugando ai fútbol. El mayor ha­
cía de Mano dura. El mediano era el por­
tero, y el pequeñín susurraba, con los ojos 
soñadores:

—¿Cuándo vendrá papá?
Don Caracol no pudo más. Todo el amor 

paternal se le desbordó. Sintió que el cora­
zón se le cuajaba de flores, y en un grito de 
ternura,, exclamó-

—¡Hijos! ¡Hijitos míos! ¡Caracolillos de 
mi corazón!

Le vieron y le llenaron de besos.
—¡Papá, papín, papaíto del afina!
—¡Caracola! ¡Caracolita! ¡Caracolaza!—lla­

mó don Caracol, haciendo con los cuernos 
de bocina.

—¡Ay, esposo mío! ¡Ay, mi Caracol! ¡Ay, 
qué triste he estado sin ti! ¿Vienes bueno?

¿Me traes el collar de estrellas?
—Las estrellas vas a ver tú ahora 

con el collar, por flirteadora, coque- 
teadora y bailadora. Toma por el 
baile con don Atún! ¡Toma por la jota 
con don Lenguado! ¡Toma por el fox 
con don Cangrejo! ¡Y toma por ser chu 
lapona con don Besugo! ¡Pim, pami 
pim, pnm!

—¡Ay, esposo mío! ¡Piedad! ¡Miseri­
cordia! ¡Que seré una Caracola mo­
delo. y renuncio a ser bailarina!

* • *
«Lucecita, lucecita. Caracol te nece­

sita.»
Y don Caracol sonó un pito. Un pito 

que sonaba más que veinte bocinas 
de autos. Más que el de la máquina de 
un tren. «Pi...i...i Pirri..., pi..., pi..., 
pi...i.»

Vino doña Merluza arrastrando su 
cola.

—¿Quién será el atrevido...?—dijo. 
—¡Que tocan a retreta, amigo Atún!
—¡Pez espada, que llaman a la gue­

rra.!
Don Besugo, como estaba muy es­

camado, vino muy despacito. No le 
fuesen a dar otra paliza, como a doña 
Caracola. Don Caracol le miró aira­
do, y dijo:

—¡Te conozco Besugo, que tienes 
el ojo claro!

Josefina BOLINAGA

N. de la R.—Por aa error de alaste se pa- 
bllcó ea el nÉmero aaterlor la áltiaaa aveata- 
ra de «ata Sección, ea lagar de pablicar la 
qae va ea éste. El baea criterio de las lecto­
ras sabrd sabsaaar esta esalvocaclós.
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HAGA LA COMPARACION...!
Las grasas

' Superfluas Se
Han Eliminado
Y es que GEI£E MITZA es diferente a todo 

lo que existe poro odelgozor. Es el resultado 
admirable de laboriosos estudios realizados en 
laboratorios de alta reputación por cientffîcos 
especializados.

GELÉE MITZA trata la grasa como una en­
fermedad más del organismo y no lesiona ni 
siquiera parcialmente parte alguna del cuerpo.

GELÉE MITZA es un tratamiento externo, y 
por medio de fricciones realiza el milagro de 
adelgazar la parte del cuerpo que se desee, 
lo cual permite modificar las líneas imperfec­
tas con facilidad.

GELÉE MITZA suprime la necesidad de ejer­
cicios violentos, de regímenes insanos y de me­
dicamentos nocivos para el organismo. Toda 
mujer celosa de su salud y de su belleza debe 
rectificar su silueta usando GELÉE MITZA, 
no requiere preparación alguna, no daña ni 
irrita la piel v es sumamente económico.

La rapidez do acción de GEIÉE MITZA es tal, aue a voces 
en una sola noche se observa la reducción de 1 a 2 cms. en el 
contorno de la pantorrilla.

Pida hoy mismo el folleto explicativo de ESTÉTICA MITZA, 
que enviamos gratuitamente, en el cual hallará V., entre otros 
detalles curiosos, las proporciones que corresponden a su es­
tatura.

Precio, 18,75. Contra envío de 19,55 por giro postal se 
remite por correo certificado.

PIDA
FOLLETO

GRATIS

laboratorio del or. VILAOOT, Sección U Consejo Ciento, 303, BARCELONA 
DE VENTA EN LOS PRINCIPALES CENTROS DE ESPECIFICOS Y PERFUMERIAS DE ESPAÑA —
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IP H i) © L

Una bonita den­
tadura es la joya 
más preciada 
que puede lucir 
una mujer, por 
eso es preciso 
conservarla con 
el mayor cui­
dado.
El dentífrico cien­
tífico

IPIEI^^©I^©L 
y el cepillo 

EVANS 
ESTERILIZADO 

constituyen los 
mejores elemen­
tos de defensa 
contra la caries.
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lapas, mangas an­no,

inal traje de cres|)ón de lana
Muy nuevo es el

mangas largas

negro o azul marino.
corte de la blusa, con bieses forrados de

'«T-'

piqué de seda blanco. Igualmente llevan 
un adorno especial de la misma seda las

a. OrigiI

Los cuerpos en forma de Limo-

chas por los coJosj fickús, cintu­

rones fantasía, son las novedades 

para los trajes de lana en esta 

temporada

3. Traje de basak, de lana, en forma 
muy nueva. La tela es de color gris 
claro en lana fina. El cuerpo, con man- 
gas largas corte de kimono. La laida lle­
va unos pliegues delante y es muy ajus­
tada. Es de notar los originales puños de 

piqué blanco

—----------------  15-------- ---------

1. Elegante traje en forma de abrigo, 
en lana diagonal color café. Lleva las 
anchas sola|>as en |>ico muy (pronunciado. 
ELstas, el cuello y los puños son de pi- 
<Jué blanco. Los botones, de madera, y 

el cinturón, de charol negro

4. Bonito traje en forma 
favorable para personas algo gruesas. La tela 
es de lana fina color tierra. ELs ornado de bol­
sillos y botones fantasía. Las mangas son an­
chas y abiertas por la parte del codo, forra­
das de piqué de seda blanco, del mismo ma

terial que el cuello. Cinturón fantasía
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ELn crêpe satin^ jíor «u»4-

y lucen, sobre todo las líneas de los hombros,

cortes muy graciosos y originales

1. . Elegante traje tie color 
marrón, con rica caf>a de. (íiel 
de imitación de nutria o cas­
tor. La falda, lisa, está cerra­
da |)or un lado con botones 
fantasía, y lleva al mismo 
tiem|>o un f)liegue ancbo, 
abierto. La blusa lleva como 
adorno la ca|>a, abrochada {^or 
botones sobre los hombros

2. Traje de lana en color 
gris claro. Muy nuevo es el 
corte de las mangas largas 
iruncidas, los puños y el 

> de la pechera. La fal- 
isa y muy ajustada, con 
una sola costura

3. Muy juvenil resulta es­
te modelo, de lana fina azul 
marino, y original es el ador­
no del cuerfjo, hecho en seda 
blanca, con {>e8|}untes en azul. 
Las mangas, muy amplias, 
son de forma ra^lan^ y el cin­

turón, de charol negro

dos lados de mate y brillo, 
está confeccionado este mo­
delo. Los colores más indi­
cados son el negro, azul ma­
rino o vino tinto muy obs­
curo. Su combinación de 
cortes le hace afjarecer ex­
traordinariamente distinguido
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3. Abrigo ejecutado en gamuza ma­
rrón, adornado en los cortes por pespun-

col
dos kileras de kotones de 
(ïasta, y completado por 
un cinturón de charol ne­
gro, con hebilla de metal

cerrado. Muy indicado para diario

4. Otro modelo de im­
permeable muy moderno.

1. Abrigo color avellana, 
en lana impermeabilizada. La 
sencillez del mismo le da a 

la figura mucha elegancia

cerrado f»or

O a

2. Muy práctico es este 
abrigo tres cuartas, en lana 
color teja, con manga lor- 
ma ra ¿/«n y grandes bol­
sillos a los lados. Su ori­
ginal cierre es abrochado 

por botones lantasía
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3.
no,no

4. Abrigo2. en

kombrera» de astra-

18

color b 
cbón y

Abrigo de señora, en Jîa- 

verde obscuro, con alto

en lana Angora 
con cuello-ca|ju-lana color marron, con cor- 

batita de |)iel de nutria y to­

do él adornado de botones 

fantasía

de lana marrón obscuro, con 

gran cuello de piel de renard

Abrigo muy de invier- 

ejecutado en terciopelo

cuello de piel de astracán ne­

gro, igual (jue las hombreras 

4ue le decoran

cán marrón. _ Los ..cortes de 
la espalda le dan mucba es­

beltez a su figura
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De mucka3-

a

e

4- 
de
con

Otro gracioso moJelo 
chaqueta, confeccionada

de lana escocesa, confecciona­
da al bies

__  elegancia es 
esta corta cbacjueta, en |5Íel 
de nutria, con cinturón de
ante negro. IVluy original es 
su'doble cierre y la {posición 

de sus botones

garras de astracan ma­
rrón, con Jíecjueño abrochado 
de botones fantasía, y falda

................. .......... ........ ........ .

. Traje de ckacjueta en la­
na diagonal. Este es aboto­
nado y cerrado fjor un cueÜo 
forma bufanda, de la misma 
tela. Cinturón de charol ne­
gro. La falda, cortada al bies, 
con un (jliegue en el centro

(2. Traje de tarde, en cres- 
f>ón de lana negra, muy pro- 
fíio de señora, adornado fior 
unos cortes y una lazada for­
mando mariposa, de cres|3Ón 

blanco

Î9
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a y

no

y\Lri¿o muy entallado 
forma recta, de terciopelo 
lana color ciruela, ornado 
el cuello y mangas de piel 

de astracán negra

de las mangas, es 
de castor

abrigo tres cuartas, en lana 
diagonal color teja. ELl origi­
nal cuello, así como el ador-

4- 
en 
de 

en

Abrigo en gamuza d< 2. FalJa y cbac^uetón tres 
cuartas, en paño mate negro, 
propio de señora mayor, con 
hombreras y cuello de piel 
de nutria. También los bol­
sillos llevan un detalle de la 

misma

rón incrustado en el delante­
ro y en la espalda. Los puños 

;1 cuello son bordeados de 
tiras de piel de castor

3.
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sillos y un eue 
biel de renarJ

<2. 

za
comjiuesto de falda y levi­
tón. Este luce unos ori¿ina-

Traje de calle, en ¿amu­
de lana verde botella.

les

Traie de levita en dia-3-

Muy ¿entil y nuevo e«4-
•delo, t>roj>io de io-e»te moi

vencita, en ¿amuza de lana 
verde, ornado de fuel de 
breitsclívanz y l>otones de

¿onal de lana marrón, cerra­
do fjor cuatro botones de 
fiasta y ornado de un cuello 
indefjendiente, de f)iel de

castor

1, Abri¿o en lana esponjo- 
.sa de tono obscuro. Su ori- 
¿inal cuello de fiiel de opo- 
sún es sujeto f)or un ¿racio- 
so corte y botones fantasía, 
l^as man¿as lucen adorno de 

la misma

SGCB2021



1. Vestido en tercio|>elo de 
seda, negro o azul marino. 
Una cinta de íalla blanca, 
anudada en la espalda, sujeta 
el escote, abrochado por bo­

tones lantasía

2. Blusa de andorina azul, 
guarnecida de |}i(jué de seda 
blanco y botones de fíasta 

blanca

de lana azul marino, forman- 
do haldeta solamente en un 
lado de la laida. Cuello de 
p¡(jué de seda blanco y boto 

nes de pasta

•••••••HssmstiwmiMMHMMíMmtMiwMwMMmMMimMMimMMmíamMswHHMMtmsMmemsmssmMsmiMHMMiMMMíMMiMiMMMMMM». 22
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Traje de una gran senci­
llez, en cresf^ón de seda azul 
marino, con doble cuello de 
cresjjón blanco. Del mismo 
tejido está forrado el cinturón 

y el borde de la manga

3. Blusa de cres|)ón de se­
da azul muy |)álido, remata­
da a ondas y acom|)añada de 
una faIda de lana azul marino

4. Vestido de cresfjón de
Obina azu] lo
de un cuello de cres(}ón 
blanco, bordeado de volanti-

Linda blusita en lana 
■Angora blanca, con (>es|)un- 
tes en marrón del mismo 
tono del tejido de la falda

tos plisado»

2 iHHIISMinaMSUlISNHHUUIHUIIMSMSMMMMMStMISHimMMI
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Fald3.

diagonal color ci-

24

a. Abrigo cn lana de dibu­

jo color tierra, con costura 

en el centro de la esfjalda y 

un cuello muy moderno, de 

()iel de astracán marron

to, en lana

ruela, con hombreras incrus­

tadas y cuello indef>endiente 

en |)iel de castor

... Abrigo tres cuartas, en 

|)año liso, con grandes bolsi­

llos y adornado con Jjiel de 

nutria

4. Abrigo tres cuartas, en 

lana color verde tilo, con 

adorno de manga y cuello de 

(jiel negra. Los botones son 

de metal y f^asta
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su

? fc*

K«ta linda silueta, lograda 
f)or un elegante vestido de

satín blanco, luce 
com|)l emento un 

abriguito de
mente adornado en 

borde. Cuello v man-

I. Abrigo de nocbe, en grue­

so otomán gris ^lata, linda-
como 
corto 
satín

color coral, or­
nando sus am­

ias man­
gas de |)iel 

de re­
nard

SGCB2021
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Traje de cresjíón

28

Con muy poca tela se pueden con­

de la-

en lo« tonos Llanco y verde

una falda de lana 
verde botella, de 

y recta, armoniza 
de seda escocesa.

íeccíonar estos bonitos y sencillos

modelos

3. Con 
fina color 
forma lisa 
una blusa

na Angora color ciruela, con 
manga de corte rallan. Muy 
original es el adorno, de {jí- 
4ué blanco, del cuello, y cin­
tas c(ue terminan en bojas. El 
mismo adorno llevan las 

mangas y los {^iiños

*2. Bonito traje de calle, en 
tweecJ de lana, muy indicado 
fiara personas muy delgadas. 
Su único adorno es un cue­
llo de líneas muy suaves, en 

seda blanca

4. 1 raje muy original, en
lana color cereza, con gran 
cuello de esclavina, adorna­
do de l>esl}untes, lo mismo 
4ue la falda. Cuello fícíjueño, 
yfiuños de pi^ué blanco y 

cinturón de cbarol negro
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confeccíonaJo»estánEn lanas y
bonitos trajes de interiorestos pijamas Je niños y

por la mañana, Je Iranelilao5-

y »e cruza por su cierre, a Joma Ja Je una cinta tapacosturas

ilíJBE

franelas estampadas

3. Traje Je casa, en tela escocesa 
a cuaJros, en bonitos colores. El 
aJomo es Je cinta strat y botones 

fantasía

*2. Pijama para niña, cerra Jo por 
una cremallera, también cortaJo 
Je una sola pieza, en franela estam- 
paJa, con bolsillo y aJornos Je 

corJones

Cba^uetita para cama 
ibaJa color verJe tilo. El Jelantero lleva pespuntes

4. Cbatjuetita para cama, Je fra­
nela azul claro o salmon estam- 
paJo. Los aJomos son unos bie- 
ses Je tela Usa t^ue entonen con el 
color Jd Jibujo. Botones fantasía

1. Pijama para nino, en franela 
rayaJa, en colores vivos. Muy ori­
ginal es su corte. Je una sola pie­
za, con anchos pantalones y bol­

sillos

SJias

29
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Para nuestros niños

la-

Vestido de lana Angora granate.7.
ornado de fïesfjuntes y de botones dile

co­
lor

4- 
to

5.
ad<

6.
con

()asta blanca y encarnada 

Abrigo de jovencita, en lana d

Abriguito en paño color granate, 
hombreras figurando canesú y 
cuello de astracán negro

le nena muy 
práctico, en lana bei^e, con 
gracioso cuello bordeado de 

piel de castor

nita azul, con cuello de pií^ué 
blanco

tierra, con cuello de castorina marrón y cin­
turón del mismo t^'ido, con hebilla de metal

Abrigo en lana gruesa verde, 
lomado de hombreras y cuello de 

piel gris. Los cortes figuran los bolsillos

3- Abrigo en gamuza ma­
rron, con esclavina del mis­
mo género y cuellecito de 

piel de marta

Muy elegante es este modeli- 
en paño azul marino, con cuello 

y carteras de piel de castor

........................     30 ........................................ .
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nota. — Nos complacemos en comunicar a nuestras amables 
suscriptoras que estos patrones valen a PESETAS 0,25 
cada uno, debiendo, para solicitarlos, recortar y remitir el 
cupón que va al pie, debidamente lleno con las indicaciones 
en el mismo anotadas. Las señoras suscriptoras de provincias 
es indispensable remitan, odemás de los veinticinco céntimos.

Cupón para Patrones Económicos
de

Moda Práctica
Doña —

domiciliada en

pesetas 0,35 para hacer su envío certificado. Todos los 
demás modelos de la revista son al precio según tarifa.

OTRA.--Han quedado eliminados de la venta, por haber trans­
currido los noventa días de su publicación, los patrones nú-
meros 276 al 280, ambos inclusive.

calle de MÆNlQCJtBS

provincia de ....... ...................................... ......

solicita log paírones Ny lililí 
y para elJjO^e envía ptas. 0,2,^ para cada uno.

COMPLETO, hasta 100 on. 
de contorno de pecho__  

COMPLETO, hasta 110 cm. 
de contorno de pecho._ 

COMPLETO, hasta 120 cm.

30,00 pU.

35,00 pt«.

Sl ia aucnptora es de proviadas, paede arriar sn importe ca 
«ellos de correo, y ademis pesetas 035 para su enrío certificado.

Las suscriptoras de Madrid conricne pasen a recoger perso­
nalmente los patrones, presentando este capte, debidúiente lle­
no, y pagando sn importe en cfcctiro.

de contorno de pedio.... 40,00 pts. 
DE ENSEÑANZA, mtud de

medidas............................... 20,00 pts.
Embalaje de un maniquí... 5,00 pts.

Los portes a cargo del comprador.
Enríese la medida de contorno de pe­
cho para enriarla talla más aproximada

XJHIIIMIHIIIIIiillllttUlllllllItlIlllItlIllilHtliilllHllllllillllHKHIUIIlItlIinUlItlilllHtlItilllOIIIKtitlIllllHIHJ

Ê Núm. 306. Traje Je señorita, en cresfión |
I Je lana Je un solo tono, cerraJo en el escote = 
I (}or Jos botones Je maJera, LacienJo jue^o a ■ 
I los (^ue aJornan la íalJa. á
I Núm. 307. Abrigo para niño Je ocho a i 
1 Jiez años, en lana Jia¿onal color marrón, con Ë 
I costura en el centro Je la espial Ja y cerra Jo Ê 
I ' jjor cuatro botones. =
I Núm. 308. Abrigo Je señora, con manga, à
I muy original, (jara coníeccionar en grueso géne- Ë 
I ro liso o Je mezcla. Como aJorno luce unos | 
I botones, colocaJos como in Jica el graba Jo. i
I Núm. 309. Abrigo para niña Je ocbo a Ê
I Jiez años, en gamuza Je lana color beige. E,1 = 
I cuello y solatia, así como la cartera Je la manga i 
I son señalaJos por pespuntes. |
I Núm. 310. Vesti Jo Je señora, para com-
I binar en Jos tejidos. El Jel grabaJo es en "gé- = 
I ñero Je lana azul marino, y «eJa lavable esco- i 
1 cesa Je tonos claros. ;
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Contra las quemaduras

en el líquido.

pasteurine !

los insectos, nada de tan E 
[ maravilloso efecto como ) 
I una aplicación de 

pasteurineÍ
I en fricción o por medio 1

L i este antiséptico asegura 
‘ un Cutis terso, limpio y 
N resistente a las indemen- 

cias del tiempo.
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Af aterial necesario: i60 gra­
mos de lana de cuatro cabos, 
blanca, y agujas de htieso del 
número dos y medio.

iiitiiiHMiMmiiHiKiiiiiiiiHiiiinitirtiHiHiintiHiiititinniiitiiiiiii-

SE empieza por el borde de 
abajo, con 194 puntos, y 
se hacen 15 vueltas: un 

punto al revés, un punto al de­
recho. Para formar el borde de 
la abertura se coge un punto 
sin hacer por el revés; se hact- 
el siguiente al derecho, y se 
pasa al anterior sobre éste.

Después de las 15 vueltas de 
elástico se hacen los primeros 
y últimos 10 puntos, siempre al 
derecho, para formar así el bor­
de. Entre estos 20 puntos se 
trabaja: Primera ÿ quinta vuel­
ta, todo aJ derecho; sexta vuel­
ta, todo al revés; séptima y no­
vena vuelta, toda al derecho; 
décima vuelta, toda al revés; 
undécima y décimocuarta vuel­
ta, toda al derecho.

Entonces se sigue la muestia 
principal: x cinco veces cam­
biando primera vuelta al dere­
cho, primera vuelta cambiando 
seis puntos al revés, seis pun­
tos al deiecho; entonces, pri­
mera vuelta al derecho, primera 
vuelta cambiando seis puntos 
al derecho, seis puntos al revés; 
primera vuelta cambiando seis 
puntos al revés, seis puntos 
al derecho; primera vuelta cam­
biando seis puntos al derecho, 
seis puntos al revés. De .rao; 
se repite dos veces. En las si-» 
guientes vueltas al derecho se 
hacen los primeros 46 puntos para la par­
te delantera derecha, se menguan cinco 
puntos y se deja esta aguja. Luego, con 
una segunda aguja, se hacen los 92 pun­
tos para la espalda, se menguan cinco pun­
tos y se hacen los restantes 46 puntos para 
la parte delantera .izquierda, con una ter­
cera aguja. Esta parte se acaba primero. 
Se hacen nueve vueltas de la muestra prin­
cipal y se mengua en las tres primeras siem­
pre un punto, para formar así el escote de la 
manga. Después de la novena vuelta siguen 
cinco vueltas al derecho, una vuelta al revés 
y cuatro vueltas al deiecho. Entonces se ha­
cen continuamente todas las vueltas de ida 
al derecho, mientras que las de vuelta se ha­
cen cambiando un punto al revés, seis puntos 
al derecho. Después de las 27 vueltas con 
esta muestra, se empieza el escote. Se men­
guan en la primeia vuelta ocho puntos y se 
hacen entonces siete veces en cada tres vuel­
tas dos puntos en uno. Después de la quinta 

vuelta se hacen cinco vueltas al derecho, 
urta vuelta al revés. Y entonces se continúa 
siempre al derecho. Veinte vueltas después 
del principio del escote se empieza el hom­
bro. Para éste se dejan en las tres siguientes 
vueltas de venida los siete últimos puntos 
sin hacer. Se hace la siguiente vuelta de ida 
y se menguan todos los puntos. La parte 
delantera izquierda se hace opuesta. En la 
espalda se hacen los escotes de las mangas, 
lo mismo que en las partes delanteras, y se 
hacen entonces 51 vueltas de 86 puntos. 
En la siguiente vuelta se menguan los 18 pun­
tos del medio y se acaban los hombros se­
parados. En el escote se menguan seis veces 
en cada vuelta un punto. El hombro se hace 
como en la parte delantera. La manga se 
empieza con 50 puntos. Se hacen 33 vueltas 
cambiando un punto al derecho, un punto al 
revés, para el elástico. Entonces se hace la 
muestra principal desde x hasta x, en la 
primera vuelta, y 16 veces en cada ocho

vueltas se aumenta por cada lado un puntp. 
La segunda vuelta (la primera de la muestra) 
empieza y acaba con cinco puntos al dere­
cho. Después de aumentar la segunda vez, se 
hacen cinco vueltas y se menguan al prin­
cipio de las 18 siguientes dos puntos, y en las 
siguientes 12 vueltas los tres primeros pun­
tos. Después se menguan los restantes. 
Luego se cierran las costuras de los hom­
bros y mangas y se cosen las mangan. 
El cuello se empieza con 180 puntos; se ha­
cen 18 vueltas cambiando un punto al revés, 
un punto al derecho. En las siguientes vuel­
tas se hacen cada dos puntos al derecho en 
uno. Entonces sigue una vuelta al revés, 
una vuelta al derecho, y una vuelta al revés. 
Después de esto se mengua. El cuello se cose 
por la parte menguada al escote. Como cierre, 
se hacen de punto de crochet cinco presillas 
en el borde del delantero izquierdo. En el 
borde del delantero derecho se cosen botones 
de nácar.

.. ..............  T-T-iiirintiifTiiii—bittTTiT--------
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BONITO «PULLOVER», confeccionado a punto 
Je media y ôancliîllo

En

En 
ter-

En 
se-

Materia!, empleado.—Doscientos diez gra­
mos de lana blanca y treinta gramos de 
lana de dos cabos color naranja. Agujas 
de hacer media del número tres y un gan­
chillo del número dos y medio. La lana 
blanca se emplea siempre en hebra doble.

Se teje la labor guiándose por un patrón 
pieviamente cortado. El delantero y la es­

palda se empiezan por sus respectivos bor­
des inferiores, levantando un número de 
puntos apropiado, que en nuestro modelo 
resulta ser de 90 puntos en cada paite.

Puntos empleados.—El bajo del pullover y 
-puño de manga sob hechos a punto de media: 
un punto al derecho y otro al revés. El canesú 
es hecho a ganchillo, a punto enano, y el res­
to de la labor se hace alternando tres vueltas 

blancas y dos color na­
ranja.

Explicación del pun­
to de tcrochett.—Prime­
ra vuelta: En blanco, 
a punto enano.

Segunda vuelta: En 
blanco, metiendo el 
ganchillo en el hueco 
formado por los pun­
tos anteriores; sacar 
lazada; meter en el se­
gundo hueco;sacar la­
zada y cerrar el pun­
to. Volver a meter el 
ganchillo en el mismo 
hueco; sacar lazada y 
meterle en el siguiente; 
sacar lazada y cerrai 
el punto. Y así suce­
sivamente.

Tercera vuelta: Pun­
to enano, en blanco.

Cuarta vuelta: 
naranja, como la 
gunda vuelta.

Quinta vuelta: 
naranja, como la 
cera vuelta.

Sexta vuelta: 
blanco, como la prime­
ra vuelta. Y así sucesi­
vamente.

La abertura del de­
lantero se forma divi­
diendo la labor a la al­
tura conveniente, aña­
diendo cuatro punto.s 
a cada borde, para 

formar el cruzado. Los ojales se forman 
cerrando tres puntos.y a la vuelta siguiente 
añadiendo dichos puntos con tres vueltas al 
aire.

Para la manga se montar. 74 puntos y se 
crece y se mengua de acuerdo con el patrón 
cortado.

En la fotografía adjunta se puede apre­
ciar con todo detalle el punto de crochet.

11.................  ...III.................I......... . .............................................
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MODELOS
de ropa interior, para con-

eccionar nosotras mismas

-4— Dos modelos de camisa 
de nockc, en batista o toile 
de seda rosa. El primero lle­
va el jaretón becko a punto 
de incrustaciones, y un bor­
dado a pasado plano, alter­
nado en vainicas. El secun­
do modelo es el jaretón be- 
cbo a punto de festón, for­
mando punta. En el centro 
de la man^a y delantero, 
luce un dibujo formando 
triángulo, haciendo juc^o al 
festón, y filas de vainica 

doble

Estos cuatro mo­
delos de camisa 
de señora, son 
confeccionados 
en telas de kilo, 
bien en blanco 
o en colores pá­
lidos, siendo or­
nadas solamente 
de calados, sacan­
do kilos con do­
ble vainica, y de­
talles bordados 

al pasado 
plano

••••«nUHHMtHMIIIIUIMUIUUinUUIKUUOlKlllHIlllttIllllinuaitinMdIHIlIHHHItIUlUHIMIItlIlUIHIHIlKMHlllinMIOHUMKMIIIIUlllHn
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Estas aplicaciones de gancni- 
llo, combinadas con kilo de co­
lor crudoy son de un efecto 
magnífico, bien para un tapete 
pe<|ueño, como el modelo <jue 
presentamos; bien para otro 
mayor.

Por el detalle puede apre­
ciarse perfectamente cómo se 
forma el dibujo del ¿ancbillo, 
o sea» con puntos de palito do­
bles y cadenetas. La unión de 
los cuadros y el bilo se bara 
con un calado, asi como la del 
fleco t|ue termina el tapete. 
Para esta clase de labores se 
empleará algodón Mercer Cro­
chet CADENA, en ovillos del 
número 70, o bie n. ovillos 
Crochet COMETA.

Í^i»ÍMK0»m«nmU ïSft'*âB»JSW»MiOXO«

adorradco,. ganchillo
Bonito si^no personal para bordarlo con áu®- 

dón Laso ANCORA en madejas de ocho metros.

Los colores del insuperable algodón para bordar 

Laso marca ANCORA, son todos sólidos, garan­

tizados, resistiendo los más enérgicos lavados.

elos de Hilaturas de Fabra y Coats.
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COMPRIMIDOS
FILOSÓFICOS

La precipitación es la peor de las veloci­
dades, y la indecisión, el más inútil de los 
equilibrios.

* * *
La mentira es el mayor anzuelo para pes­

car verdades.
* * *

Muchas cosas que deseamos con gran ar- 
doi no las querríamos con tanta viveza si 
las pudiéramos poseer un momento en vía 
de ensayo.

Fe es creer lo que no se ve, y amar es 
querer lo que no se conoce.

* * *
Es mucho más fácil curar a un vicioso 

que a un débil.

Es muy difícil que otro nos guarde un se­
creto, poique al comunicárselo empezamos 
por no saberlo guardar nosotros mismos.

Dos cosas hay para el hombre 
que no le es dado saber: 
el más allá de la vida 
y la edad de una mujer.

Para corisobdar un prestigio hacen falta 
muchas buenas acciones; para perderle, bas­
ta una villanía.

La moderación es el miedo a perder algo 
que estimamos en más que el placer del ex­
ceso.

Ninguna fortuna es tenida por ciega para 
quien la recibe.

Una mujer perdona siempre a otra que 
hable mucho tiempo de sí misma; por eso 
las conversaciones entre ellas se hacen in­
terminables.

Si las flores hablaran, dirían que ellas son 
la causa de la primavera.

* * *
A uno de los contendientes de ur lance 

de honor se le puede suponer un honor de 
lance.

* * *
Es un desatino llamar ilusiones a lo que 

nos hace felices.
* * *

El hierro se llama así porque no hay yerro 
mayor que el que se comete con él desti­
nándole a construir armas homicidas.

« * *
La riqueza interior es la única que pode­

mos llevamos al otro mundo.
* * «

En no pocas casas han causado más des­
gracias las criadas guapas que los braseros 
mal encendidos.

* « *
Las pulseras que lucen las mujeres leve- 

laban en la antigüedad su esclavitud, y hoy 
expresan la de los hombres.

Hilario OMEDES

SU ADMI RACIÓN ESTÁ 
JUSTIFICADA

Un cutís sano, fresco y suave, que los hombres 
admiran y las mujeres envidian, sólo es posible 
cuidándolo todos los días con

CREMA LÍQUIDA DE PEPINOS

Oemey
la más eficaz, pura y fragante de las modernas 

cremas de belleza.

Y como toque final, no olvíde los exquisitos 

Polvos Gemey.

CREMA LÍQUIDA DE PEPINOS Gemey; Frasco, Pías. 8
POLVOS Gemey; Caja, Pías. 5 ITIMBRE APAfTEi

DI CHARD

HUDNUT
OTRAS CREACIONES

Gemey

CREMA de noche - CRE­
MA VOLATIL - COLORETE 
LAPIZ DE LABIOS- LOCION 
COLONIA - EXTRACTO 
BRILLANTINA - TALCO 
POLVOS REFRESCANTES
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/Me parece 
increíble

'^WZCRODtUABER 
ASISTIDO A ESTA 

DEMOSTRACIOn 
COLIMARIA...

VOY AVER SI OBTENGO 
IGUALES RESULTADOS. 
MSADOARIRECETADE 
'scons" UMA CUCHARADITA 
DE -ROYAL./.YALHORMQ

CUANTO MAS LIGEROS 
D SABROSOS I^ESUL ■ 
TAM con ROYAL./.'|1 uiaÍ- 

rwZOM El -1 ‘I o tSOTT ■ /
—^)l. C OCIMA

sado Vd. al hacer no 

solamenie “*cons” sino 

cualquier oira cosa de repos­

tería, pruebe nuevamente empleando 

Royal, la Levadura en polvo que asegura 

el éxito en la repostería. Royal está hecho

Dirección 
Población

Apartado 133 — SAN SEBASTIAN
Sírvase enviarme gratis el nuevo librito de 

recetas •POYAL».
Nombre............................................ ..................

la cantidad precisa de Cremor Tártaro 

para obtener siempre resultados perfectos. 

Compre un bote hoy mismo y haga su

LHKAOLIRA EX POEEO

M.’ P. -1

POYAI

Tortilla al natural

P
REVIAMENTE se baten los huevos. Quedan más sabrosos y cun­

den más si se baten separadamente las claras de las yemas, 
mezclándolas luego en un batir definitivo.

Poco a poco, para que el sazonado resulte igual, se va añadiendo 
sal, pimienta en polvo y perejil.

Derretida en la lumbre manteca de cerdo, se vierten sobre ella 
lo.s huevos, sin dejar de batirlos, y se deja que cuezan, sacudiendo 
con frecuencia la sartén, para que no se agarren. Cuando tomen 
apetitoso color, que indica que están cocidos, o se da vuelta a la 
tortilla o se la do- _____________ '
bla, echándola gra­
sas hirviendo por en­
cima, para que de 
uno o de otro modo 
se haga por partes 
iguales.

No conviene ser­
virla largo rato des­
pués de hecha, y me­
nos aún dejar que se 
enfríe y recalentarla. 
En un homo que es­
té flojo es donde me­
jor se conserva.

el cntie coa

Los hombres 
se rinden

La I* majer que m embellece

Emparedado* 
de jamón

Partir el jamón 
en cuadritos delga­
dos, que tengan unos 
tres dedos de lado.

« Esmalte Mlllat 
un preparado de bel lera moderno ((iie aumenta el 

- atractivo personal de cada mujer que lo usa.
Lo hallará en las perfiiiucrlas en tres calidades: 

Eamalte ■orteanaarlosuta XUlat 
embellece en el acto toda ciase de cutis ptaa, * 

Eaaaalti*» KlUat, Acabado porcelana, . 
Xaaialte XUo MlUat, Oran bellexa . . .

Lo mismo se hace con las rebanadas de pan del día anterior, partien­
do doble cantidad de cuadrados, un poquito—muy poco—más gran­
des que los de jamón.

Estos últimos se sumergen en leche que esté a la lumbre, y cuando 
vaya a hervir se aparta, continuando en ella los trocitos de jamón.

Los cuadritos de pan se untan de manteca por un solo lado, y 
cuando el jamón lleve media hora fuera de la lumbre se hacen los 
emparedados, poniendo entre cada dos trozos de pan uno de jamón, 
de modo que resulte en contacto con los lados que tienen manteca. 
Hechos los emparedados, se colocan en una servilleta, cubiertos con 
otra; sobre ésta se pone peso regular para que los emparedados se 

prensen. Al cabo de 
media hora se rebo­
zan en huevo y se 
fríen en manteca de 
cerdo, bien dora- 
ditos.

Ocup» este frito 
el primer lugar entre 
sus congéneres, por 
un sin fin de razo­
nes, resultando de 
los más apetitosos.

DEPILATORIO
Depilación segura, rápida y comple­

tamente inofensiva del vello y pelo su­
perfluo que tanto afea a la mujer. De 

venta en perfumerías. Perfumería 
Roas. Cuesta de Santo Domin­

go, 3. Madrid.

--------- -——------------------------------------------Puré Je salmón

Como preliminar, se cuece medio kilo de patatas con cáscara. 
Después de pelarlas, y en el mortero, convertirlas en pasta, que debe 
trabajarse algo, al tiempo que se sazona con sal y pimienta en polvo.

Casi lo mismo hay que hacer con medio kilo de salmón. Cocerlo, 
partirlo en rodajas, echando el agua y sal y pimienta en polvo. 
Y al estar, picarlo mucho.

En la fuente en que haya de servirse, extender por igual puré 
de patata; sobre él, extender el salmón. La fuente ha de ser de ta­
maño apropiado para que la capa de pescado no tenga más de un 
dedo de espesor.
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Q>n aceite de exquisita calidad, crudo, rociar profusamente el 
salmón. Adornado el conjunto con cebollitas cocidas y enteras y 
rodajas de huevo duro, puede servirse naturalmente frío.

Lomo en blanco

El lomo, que debe estar en un trozo, después de untado ligera­
mente con manteca y .sazonado de sal y pimienta, se asa a la parrilla 
o cosa así, hasta que esté bien dorado. Después, en una cacerola de 
algún fondo, se pone a cocer con leche hasta que se consuma del 
todo. Cuando así suceda, se parte en rodajas finitas, y sin dejarlo 
enfriar, se sirve acompañado de puré de patatas.

Estas amigas creen 
que llevo un ves­
tido nuevo, pero 
solo es teñido con 
'*Home-Dye*' o "At- 

lantic", los cé' 
lebres tintes 
que transfor­
man lo viejo 
en nuevo.

HOMt-ÚYB'

Es un plato de 
entrada exquisito, 
porque sí, y de vi­
sualidad.

<PuJin¿> orleané»

Con las yemas de 
ocho huevos, medio 
litro de leche y den 
gramos de azúcar, se 
hacen natillas en la 
forma corriente. Des­
pués se parten en 
trocitos un cuarto de 
kilo de dulces secos 
(conviene que haya 
de varias clases); se 
ponen a cocer en un 
poco de agua y dos 
copas de ron, junto 
con unas pocas pa­

sas de Corinto, teniendo cuidado que la cocción llegue hasta el ex­
tremo de que se deshagan aquéllos y se forme casi una pasta. Des­
pués de bien escurridos, dulces y pasas se mezclan con la natilla.

En un molde de tamaño adecuado se van poniendo capas alter­
nadas de natilla y bizcochos (200 gramos), y cuando se llene, ponerlo 
en el homo un poco fuerte, hasta que se cuaje. No debe sacarse del 
molde hasta el momento de llevarlo a la mesa.

CONSEJOS PRACTICOS Los asados, a la vez que resul­
ta casi reglamentario servirlos 

solos, parece que requieren algún adorno. Claro es que comible.
Uno de los que mejor papel hacen entre dichos adornos es el 

llamado bizcocho de patata, muy sencillo de hacer, cual puede verse 
a continuación:

Se cuecen las patatas sin pelar, y después de peladas, se pasan
por el pasado**. La 
especie de puré que 
resulta se trabaja 
bien con una yema 
de huevo, dos claras 
y 25 gramos de man­
teca de vaca (para 
medio kilo de pata­
tas). Bien hecha la 
mezcla, se pone en 
un molde de muy 
poca altura (bes de­
dos lo más) o en una 
caja de hojadelata, 
que se habrá previa- 
mente untado de 
manteca. Se tiene al 
homo hasta que esté 
bien dorada, y .des­
pués de sacarla, se 
parte en trozos como 
la mitad de una por­
ción de chocolate, y 
en tal forma se utiliza»

MDS BEJBJUÜ!!IWIHUIIHHIUUnHIlllHIIIIUIIIMIHUIIIIIIIUIIUIIIIIIIIimnmnKmmmRRnnRn
Patrones de abrigo................................................ 

> de traie....................................................
» de trate de noche.............................
• de traje de novia.................................
■ de falda...................................................
■ de blasón.......................*......................
■ de bata...................................................
> de levitas y paletós (cortos)...
, de » y • (largos,...
> de combinación.............................
» de camisa de noche.......................... 
» de camisa de dia o braga.............  
> de pHatna..............................................  
» de pijama caballero........................
> de camisa caballero........................
> de calzoncillo » .......................
> de mangas o cnellos.................... 
> de pijama niño.....................■ —
» de trajes niña (hasta 10 años).. 
» de trajes niña (basta M años). 
> de trajes niño (hasta 10 años).
» de trajes niño (hasta lé anos) .
> de rojMi interior para niños (ca­

da prenda)...............................................................

Ptas. 5,00 
> 5,00

> 7,00
» 8,00
> 2.50
» 2,50
> é,00
> 3,00
> 5,00
> 4,00
> 4,00
> 2,00
» 5,00
« 6,00
> 3,00
> 2,50 
» 1,50
. 3,00
> 2,00
> 4,00
> 3,00
> 5,00

> 1.50

NOTA.—En los j»atroní3 argentes o con determinada 
fecha, se anmenta el 50 por 100 sobre los precios an­

teriormente señalados.

Para tomar el té son muy a propósito unos rtimbalitos» cuya con­
fección no ofrece dificultad.

Un trozo de manteca de vaca, como de 50 gramos, se bate hasta 
que forme crema, añadiéndole entonces las yemas de dos huevos, 
previamente batidas con una taza de leche azucarada. Luego, poco 
a poco, sin cesar de batir, se añade un cuarto de kilo de harina, una 
cucharadita de bicarbonato de sosa y otra de crémor tártaro, y a 
continuación dos claras de huevo, batidas a punto de merende. 
Hecha la mezcla de tantas cosas, se Uenan moldes pequeños o jica­
ras, y se ponen en el horno fuerte quince o veinte minutos.

Cuando estén, servirlos, presentando aparte rnan- .
teca de vaca para que se ponga uno la que quiera. BECHAMtUA

Quaker la ayudará
variar sus comidas

Aquí traigo un li- 
brito que nos ayu- 
dari a variar ca­
da día el menú.

iMaria I No tire el 
agua donde cue- 
san las verduras... 
Me han dicho que 
añadiéndole Qua­
ker se hace una

Chica; nuestra co­
cinera e s ahora 
ana joya. Cada 
día nos sorprende

No es ningún secreto, Carlos. Es qoe ahora el 
librito de recetas Quaker le enseña siem­
pre algo variado, apetitoso y (tan econó- 

micol Desde 
qae añadimos 
Quaker a las 
comidas, co - 
memos mejor 
V más barato.

plato... Sopas, fri­
tos, postres... |Y 
todo riquísimo I 
¿Sabes al secreto 
de este cambio?

• OABÍA Vd. que añadiendo Quaker a los menús 
diarios puede hacer píalos exquisitos, varia­

dísimos Y sin gastar mucho? Las propiedades nu­
tritivas de cualquier alimento - sopas, carnes, 
pescados- aumentan al adicionarles Qu^er, tan 
rico en las vitaminas que todos necesitan.

Las principales eminencias médicas lo reco­
miendan por ser un alimento COMPLETO y por 

lo fácil de su digestión. No es­
pere a mañana; hoy mismo debe 
empezar a introducir el Quaker 
en sus comidas diarias. Pida el 
librito de recelas en seguida.

B Asegúrese al comprar, de que adquiere el 
legitimo Quaker OatSi sólo se vende an paque­
tes como este. Hay imitaciones de Quaker Oats 
iguales de aspecto pero nunca de sabor y nutri­
ción. Escriba al Aportado 177, Borcelono y reci- 
biri gratis el libro conteniendo 39 recetas, todas
exquisitas, para preparar este deliciosa alimento._____I < exquisitas, para preparar este deliciosa alimento.

Quaker
. .. ................................ .......... amm 41
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SE agradaban plenamente. Sentía una 
sensación completa de satisfacción. Las 
líneas rimadas pasaban una y otra vez 

por su cerebro; era una procesión original. 
Vestiduras de oro y púrpura, y plata, y cie­
lo, y nieve y brumas; impalpables visiones 
que le hacían abrir los ojos mucho, mucho, 
para no ver los objetos y descifrarlas mejor, 
o cerrarlos y apretar los puños y los dientes, 
y vibrar angustiosamente su cuerpo her­
moso. Pues sí; era indudable que le gustaba 
«hacerios suyos», y también la hubiera agra­
dado vivirlos, producirlos ella o, al menos,

Fajas <CandiodaBa>. uDlsmianToi rípl- v* 

damente grasaslt Earfo Catálogo gratis. D C 1*1
Madrid, Sagasta, 12. Valenda, D. Joan de Austria, 32.

ser la causa que los iniciase. Eran unos ver­
sos briosos de expresión y dulces de senti­
miento.

Ella se conocía completamente; sabía cuál 
era su ideal, sus cualidades, sus defectos. 
Sabía qne era un poco sentimental, literata 
romantiquilla; pero—ante y sobre todo—^te­
nía el convencimiento de que no había en 
ella ni la más leve señal de cursilería. Por 
ello había sacado la conclusión de que aque­
lla admiración por los versos de José Viosla 
no lo era.

Beatriz Soler era todo un carácter, y un 
carácter original. Había quien hablando de 
ella había dicho que era un caso. Sí, un caso 
digno de ser reproducido. Seria, constante, 
emprendedora, inteligente—lo sabía ella— 
y voluntariosa, ¡eso sí!, a ella se le ocurría 
una idea y la ponía en piáctica, antes o des­
pués, pero la ponía. Tenía una voluntad 
tenaz y el don de saberla imponer cuando 
le apetecía. Nerviosa, pero con una seguri­
dad magnífica en los momentos críticos. 
Todo esto era cerebro. Corazón la otra mitad. 
Cariñosa, tolerante, sensible, buena. Todos 
los buenos sentimientos tenían reservado un 
rinconcito en el alma compleja de Beatriz. 
Eran diez y siete años, y unos frutos de 
treinta y cuatro.

Pensaba todo esto Beatriz—que nada de 
dio ignoraba—y comprobaba con natura­
lidad que las poesías de Viosla encajaban 
a la maravilla con su temperamento.

Era evidente que el poeta tenía un espí­
ritu como el suyo y unos pensamientos par­
iguales.

José Viosla había de ser alto y delgado, 
con una delgadez enfermiza, anémica; la 
cabeza, de cabellos claros, inclinada mar­
cadamente hacia el suelo, y la espalda, noto­
riamente arqueada. Tendría el semblante 
pálido y anguloso, y los ojos desmayados e 
inexpresivos. Seria pobre y vestiría una enor- 

. me americana negra, deshilachada, cuyas 
mangas ocultarían casi por completo sus 
dedos largo y huesudos. No tend ía casa 
y vivirla en cualquier pens'ón de barrio, 
donde despectivamente le llamarían «el 
poeta».

Beatriz tenía la buena cualidad de ver 
las cosas por el lado real y económico. Y eso 
que era la más soñadora de las criaturas; 

pero los ensueños los guardaba para «sus 
cosas», aquellas que sólo atañían al espíritu.

Llegó a convencerse de que José Viosla 
no tendría un cuarto. Buen poeta, un ta­
lento; por eso precisamente no haría for­
tuna.

Tanto pensó, tanta fué la preocupación 
que le proporcionaban las líneas de aquel 
hombre, que sintió hacia él una caridad in­
mensa. Continuó comprando sus obras y 
guardán l olas cariñosamente. Su tío Marcial, 
revolviendo un día en la pequeña biblioteca, 
las encontró, y dijo:

—Beuchi, ¿te gustan los versos de Viosla?
—Sí, ¡ya lo creo!; me gustan tanto, que 

siento de veras el que no los publique más 
a menudo. Más que eso aún: quisiera tener 
todas las que haya escrito.

—¡Qué avariciosilla! Y aun los que haya 
pensado, ¿no?—^replicó él riendo.

—Sí, y los que queden por pensar—afirmó 
la chiquilla entre una sonrisa y una estela 
de carcajadas.

—¿Sabes de quién e» amigo? De Julio 
Montero, el novio de María Luisa. Creo que 
tienen bastante intimidad.

—De Montero. ¿Es posible? Pero si ese 
muchacho es un botarate. Creo que estás 
equivocado.

—No, cariño. No es equivocación. José 
Viosla es amigo de Montero y vive en Alma­
gro, veintitrés.

1^1 ce Gran surtido. Arreglo de Abrigos MI C UCO Hermotflla. tS. eg. (Terrilas). Tel. 51331

La muchacha alzó los hombros, no muy 
convencida, y calló.

«Almagro, veintitrés... Almagro, veinti­
trés...» Verdaderamente que hasta aquel mo­
mento no sé le había ocurrido la posibilidad 
de •ponerse en comunicación, ni tener en su 
poder, para ella sola trazadas, unas líneas 
del poeta favorito. ¿Y si le escribiera? Le 
felicitaría sinceramente y le alentaría a se­
guir. Pero..., ¿y si la confiindía con una boba 
pictórica de sensiblerías? No; ella sabría dar­
le a sus líneas el tono seguro y personal.

Y efectivamente, fué una carta sencilla 
y bella. Fué una carta lograda, que arran­
có unas frases dulces y valientes del poeta 
admirado.

Ya tiene Beatriz Soler cuantas líneas pu­
diera ansiar de él; ya tiene pensamientos, 
poemas, amistad y... una chispitina de ca­
riño. Le ha sido fácil obtener todo del alma 
delicada del poeta enfermizo.

Le veía en el escenario encantado de su 
imaginación, diciéndola reposadamente, con 
los ojos claros perdidos en el espacio, aque­
llas palabras lindas y sentidas. En este mis­
mo momento contemplaba cómo salían las 
frases de sus labios pálidos y se prendían 
triunfantes en los oídos de ella:

—Nada que ocurra entre nosotros ha de 
extrañarme. Somos dos seres originales que 
han de proceder de distinto modo que los 
demás. Me dices que una desgracia te im­
pulsa a rebelarte, a hacer algo verdadera­
mente notable que acabara con el absurdo

de la mala fortuna, cuando para ello no hay 
motivo. Sin embargo, una alegría, un acor­
de, un pájaro, un pétalo marchito, te im­
presionan tan fuertemente, hasta sentir an­
sias de orar- Es un contraste incomprensi­
ble que te eleva a mi vista. Eres innegabl - 
mente distinta a cuantas criaturas he co­
nocido. ¿Mejor? ¿Peor? No sé. Pero dis­
tinta, sí. Solamente por esto, por haber na­
cido con el don inapreciable de la exclusivi­
dad, por no haber en ti nada vulgar, hubie­
ras conquistado mi interés; pero no me ex­
plico qué otra serie de sensaciones me han 
rendido a ti. Si en estos momentos te dijera 
que te amaba, sería una mentira indigna 
que no me perdonaría nunca. Si supiera que 
podía haber otro hombre quj te lo dijese, 
sentiría un coraje irreflexivo que me cega­
ría, ¿Qué sentimiento es éste?... ¿Admira­
ción? Unicamente espiritual; ignoro . cómo 
eres físicamente. ¿Amistad? También; pero 
un poco complicada. ¿ Curiosidad ? Tal 
vez; pero lo cierto es que de ti lo sé ya 
todo.

La franqueza noble, un poco ruda, que 
caracterizaba sus declaraciones, la entu­
siasmaba. Ello fué lo que contribuyó a pro­
ducir en sus sentimientos aquel afecto.

Volvía a sumirse nuevamente en el ensue­
ño, y la figura febril y desgarbada retor­
naba a su mente. Las manos largas y delga­
dísimas acariciaban las cuartillas de ella, 
y su voz desordenada y al tiempo acaricia­
dora:

—Te aseguro que no tengo prisa en verte 
personalmente. Tengo muy suficiente con 
saber cómo eres por dentro. ¿Que el color 
de tus ojos es gris, negro, dorado, azul? ¡A 
mí qué más me da! ¿Que tu cabellos son 
negros, rubios, castaños? Quizá ni a ti te 
interese ¿Que eres alta y fuerte, o pequeña 
y frágil.** Es igual. Nada de ello influye para 
saber yo que el color de tu alma es blanco 
con tonalidades doradas, y su tamaño, enor­
memente soberbio. Mujeres de todas clases 
y figuras hay muchas. Espíritus como el 
tuyo, hay uno sólo: el mío. Sin falsas modes­
tias ni pedantes atribuciones, jamás pensé 
que hubiera un ser semejante a mí.

Era una seguridad centrada, sin extre­
mismos, que delataba un carácter firme.
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Poco a poco fueron profundizando toda 
clase de materias y afectos.

Beatriz Soler escuchaba una musiquilla 
grata que encantaba sus pensamientos:

—Efectivamente, Beatriz, fué el mejor 
premio que pudiste dar a mis poemas: una 
lágrima dulce y callada, que para mí tiene más 
valor que cuantas palabras existan. Las pa­
labras son fruto del cerebro, y las lágrimas, 
la sangre incolora de nuestro corazón, que 
mejor que nada nos habla de penas y ale­
grías. Mas por ser tan grande su valor, no 
quiero que se pierdan tus lágrimas cuando
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debieran ser recogidas por mis labios. Guár­
dalas, y únicamente las mostrarás cuando 
estés a mi lado, para con solicitud y cariño 
guardarlas con rapacidad de judío en el 
fondo más íntimo, donde tan poca since­
ridad llega. Pienso que una lágrima vale 
más que veinte risas, porque risa es la vida; 
risa falsa, de payaso, pero risa al fin. Esta 
puede comprarse como se compra un metro 
de tela. Hay infinidad de mujeres que te 
venden risa; tanta más cuantas más pese­
tas des. En cambio, las lágrimas, las lágri- 
más de amor, no se venden. Por ser espon­
táneas e hijas de un sentimiento noble y 
sincero, necesitan formarse en casa, se., 
para que nazcan puras de egoísmos y de­
seos.

¡Qué bonitas las frases! ¡Qué delicado e 
fondo! Pepe Viosla le había ganado el co­
razón .

Entonces fué cuando deseó conocerle, sen­
tirle, tener entre las suyas su mano pequeña 
y fina, saber cerca de ella la palidez amari­
llenta de su rostro y saberse contemplada 
por los ojos desmayados. El se encontraba 
indispuesto. Sin avisarle, para ser más gran­
de la sorpresa, se presentaría en su casa. 
Be este modo vería si le hablaba el corazón.

Se decidió y fué. Cierto que la casa era 
magnífica. ¿Estaría allí empleado? ¿La po­
dría recibir? ¡Bah! Pronto iba a salir de 
dudas. La parada suave del ascensor con­
firmó esta idea. Se adelantó un poco ner­
viosa, y el dedo enguantado oprimió el tim­
bre. Una señora, con aire de «ama de go­
bierno», la franqueó la entrada.

—José Viosla, ¿está?—y le tembló la voz. 
Sí, señorita, está, ¿Desea hablar con él?

¿A quién anuncio?—y al ver el embarazo de 
la muchacha—: Es igual, pase por aquí.

La dejó en una pieza un poco extraña, 
que podía llamarse biblioteca o estudio. De 
un elegancia exquisita y una delicadeza 
original. Beatriz estaba molesta, encontrán­
dose extraña. ¡La hubieran sido tan agrada­
bles una mesa y unas sillitas de pino, con 
nnucho-s papeles sobre ellas y en el suelo, en 
simpático desorden!

Fueron interrumpidas sus reflexiones por 
el sonar de unos pasos firmes. ¿Sería él? 
Y oprimió fuertemente el niquel de la bu­
taca. En el marco de la puerta se dibujó la 
figura de un hombre alto, moreno, unos ojos 
pequeños, negros, brillantes. Vestía un co­
rrectísimo terno azul-negro, que perfilaba 
una silueta distinguida. Era, en una pala- 
l>ra, un hombre que «estaba bien». Todo 
esto lo observó Beatriz al primer golpe de 
vista.

Los dos hablaron al tiempo. El, adelan­
tándose entusiasmado; ella, poniéndose brus­
camente en pie:

—¡Beatriz, chiquilla! ‘
“~-i Perdón! Debo haberme equivocado. 

Beseaba hablar con José Viosla.
—Servidor ... — completamente descen­

trado.
Y antes de terminar la pronunciación, 

f^sgó brutalmente cruel un grito el espacio:
—iiiNoü!
El, desconcertado, aclara:

Señorita... No comprendo. José Viosla 
soy yo.

Los ojos de la chiquilla, abiertos de un 
J^odo inverosímil, reflejan asombro, y la 
ooca un gesto de decepción. Los brazos caí­
alos a lo largo del cuerpo, y pregunta con 

acento inconsciente:
¿El autor de Dolor y Más poemas? 
El mismo.

Beatriz ha parpadeado una sola vez, y 
ello ha bastado a darle dominio.

¿Cómo estás, Pepe? ¿Te encuentras 
animado?

El semblante de él adquiere el espejismo 
Una animación dulce; pero es fugacísimo.

Eesponde:

ON GALLO se ha crecido. 
Apresurado se peina las 
frágiles plumas de su co­

la. Los rubios ojos relumbran­
tes y muy roja la cresta, ha lan­
zado un «QuiquiriquíA triunfal. 
¡Ah, don Gallo! Soberbia noche 
la suya. Hoy es su misa. ¡La 
misa del Gallo!

Tan, tan. Tan, tan. ¡Cuánto 
ruido meten las campanas! Tan, 
tan. Tan, tan. Vamos a Belén. 
Zagal illa de los ojos cándidos,
ponte el sayo de coral, que tan bien sienta a 
los colores de tu cara. Pastorcillo de los años 
floridos, coge el rabel y aquel corderillo ma­
món. Zumben los panderos. Bailen las cas­
tañuelas. Alboroten las zambombas. ¡Ah! 
Dejadme desflorar un cantar:

¿Dónde habrá, decid, pastores, 
Niño más encantador?...
Si en el campo ya no hay flores, 
dadle el beso del amor.

¡Ah. gitana de los ojos moriscos! ¿Vas 
a Belén? ¿Qué ofrenda llevas al Niño?

7..a gitana redobla las castañuelas. Con 
voz lánguida canta:

Yo, pobre gitanilla, 
al Niño le diré, 
no la buenaventura, 
que eso no puede ser. 
Le diré me perdone 
lo mucho que pequé, 
y en la mansión eterna 
un ladito me dé.

Cantemos. Bailemos. Dancemos ebrios de 
ventura. ¡Ah!

Suenen las panderetas; 
ruido y más ruido, 
porque las profecías 
ya se han cumplido.

Duerme la noche. Los árboles se han ves­
tido de escarcha. El cielo está florecido. Una 
estrella, caminito de Belén... ¡Nochebuena!

—Estoy mejor, Beatriz; gracias.
Se han sentado los dos, y un silencio abru­

mador juega a torturarlos. Ella logra vencer­
le para articular:

—¡Qué majadería he cometido! Perdóna­
me. Ha sido una escena bastante desagra­
dable para ti. Pero... yo me lo figuraba todo 
de otro modo.

El muchacho, herido, responde irónico:
—Pensabas encontrarte un Adonis, un 

príncipe encantado, ¿no?
—Te equivocas. Pensé hallar un talento, 

un genio. Cualquier cosa menos lo que he 
encontrado.

La contestación seca raspa.
Otro silencio. Ella, al fin, se levanta y 

musita:
—Bueno, Pepe: me voy.
Asombrado, compungido, exclama:
—¿Que te vas? No, Beatriz. ¡Así no! 

Antes vivía tranquilo, porque no te había 
visto, porque no sabía que, además de inte­
ligente, eras bonita; porque no pensé qué efec­
to me causaría el roce de tus manos sobie mi 
piel. Porque ignoraba, nena mía, que te 
quería con toda mi alma...

Había cogido las manos de ella, y presa de 
una terrible emoción, las apretaba convulsi­
vamente.

Beatriz le dejaba hacer. El alegaba pen­
samientos incoherentes y frases razonables, 
para convencerla. La chiquilla sonrió—una 
sonrisa dulce y dolorida—y se sentó cerca 
de él. Dejó caer los párpados y vió el sem­
blante pálido y los ojos melancólicos de 
su poeta. Pepe continuaba hablando, sin­

¡Nochebuena! También ha llegado a la 
aldea. También allí repican las campanas. Y 
don Gallo también se ha crecido allí; «Qui­
quiriquí*.

Va y viene la viejecita. llena de afanes. 
Las llamas del hogar han puesto un incendio 
en su cara. Parece un rubí. Relincha la jaca 
torda, muge la yunta trabajadora, y «Ca­
nelo», el perro guardián de la casa, mira 
con ojos mortecinos el paisaje animado del 
hogar.

Tan, tan... Tocan las campanas. Ríen las 
campanas. La viejecita tiembla de gozo... 
Ha entrado él... Conoce sus pisadas. Conoce 
su marchoso andar. Ha entrado el hijo, y 
una bocanada de juventud inunda la casa. 
Volvió el hijo soldado. Volvió, lleno de salud 
y alegría. Puso alma y vida al servicio de la 
Patria, y la Patria, madre buena, lo reinte­
gró al materno hogar.

Tan, tan. Brincan las campanas. La vieje- . 
cita se dobla de gozo. Lo tiene allí... Allí... 
Jimto a su vera. Y en un abrazo de delirante 
amor le estruja entre sus brazos.

— ¡Hijo!
— ¡Madre!
— ¡Qué rica Nochebuena! ¡Bendito sea 

Dios!
«Canelo» pone la alegría de un aullido...
Abajo, la yunta rumia sabroso yantar.
¡Dios mío! ¡Qué brotes de felicidad sem­

braste en la pobre aldea! Llegaron los sol- 
daditos. » « »

Alzo mi copa a tu salud, soldado de mi 
Patria. ¡Feliz Nochebuena!

tiendo en voz alta. Ella acarició los cabellos 
negrísimos y brillantes, que soñó claros y 
lacios.

—¡Chiquilla mía! ¿Me quieres?
Y ella, sin mirarle:
—Sí. ¡Háblame, háblame mucho!
—Pero... ¿por qué no me miras?
—Tienes razón—un suspiro seco—. Es 

necesario que te quiera a ti. A ti. ¿Cómo 
iba a vivir sin esas palabras? Te querré, 
Pepe; te querré. Mas... aquel cariño no era 
para ti.

—Pero, ¿será tan insensato como aquél?
Arisca y rápida:
—Será.
Despaciosa y contrariada, vuelca su mi­

rada luminosa en los estantes apretados de la 
biblioteca.

—¿Quieres leerme el libro qu** preparas?
—Sí, nenita: te lo leeré.
Unas cuartillas y una voz bien timbrada 

presentan la magia de un prólogo;
—«Dentro de nosotros hay algo que tiene 

un valor superior a nosotros mismos. Ese 
algo que nos hace sentir complejamente, sin 
discernir los sentimientos...»

De entre los labios firmes fluyen las pala­
bras fáciles y elocuentes, que van a prenderse 
tiranas en los oídos de Beatriz. Beatiiz, que 
siente en estos momentos lo incomprensible 
de ese algo, al gustar la miel de aquellos 
pensamientos y la amargura dolorosa de 
haber soñado su quimera demasiado hu­
milde. Celia VESPERINAS

envío; Para ti, Bal; gratitudes y ensueños-
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DEMANDAS
Núm. 685. Una damita incomprensible.— 

¿ Habría entre las simpáticas lectoras alguna que 
supiera algún remedio para que las manos no 
se pongan moradas y encamadas durante el 
invierno? ¿Qué podría hacer para que me cre­
ciera con alguna rapidez el cabello? Tuve que 
cortármelo, y ahora lo llevo lo que llaman «al 
Pepito*, y me está desastroso, por lo que desea­
ría me dijeran qué podría hacer para que me 
creciese deprisa. ¿Me contestaiéis, amables ami- 
guitas? Contad con el eterno agradecimiento.

I Q T A prepara vesti- V/ I/ I O I ** DOS DE SEÑORA 
VESTIDOS DE CALLE, desde S pesetas. = ABRIGOS, des­
de '7 pesetas. :: VESTIDOS DE NOCHE, desde 9 pesetas, 
(Se dan pruebas) • HUERTAS, 12. 2.°, IZQDA.

Núm. 686. Tais.—Simpatiquísimas suscrip- 
toras: Os saludo cariñosamente por primera vez, 
para solicitar de vosotras un dibujo de canesú 
para blusa en encaje irlandés u' otro estilo. 
¿Podría alguna lectora indicarme alguna revista 
o cuadernos de labores en colores? Un millón 
de gracias. Pueden disponer en lo que gusten. 
La secretaria tiene mi dirección particular.

Núm. 687. Graiela di Glezzona expone a 
las distinguidas colaboradoras el siguiente caso: 
Estoy realizando por correspondencia la prepa­
ración para unas oposiciones, y entre los proble­
mas de aritmética que recibo periódicamente 
figura el que detallo a continuación, del que se 
me dice que no le «he resuelto científicamente». 
Dice así; «Un boticario tomó un empleado en las 
siguientes condiciones: Los días que estuviese 
al servicio del mostrador, solamente cobraría 
tres pesetas diarias; y aquéllos en que realizase 
además trabajos de laboratorio, 5,50. Transcu­
rrieron 40 días. Ese empleado cobró 145 pesetas. 
¿Cuántos días realizó trabajo de mostrador 
solamente?» Yo agradeceré sobremanera que 
alguien detalle en esta sección la resolución 
científica de este problema.

Núm. 688. Madrileñita humilde. — Por 
primera vez me dirijo a vosotras, mis queridas 
ainiguitas, para rogar a Ninón fíosa fuese tan 
amable y me enviase las poesías de Gabriel y 
Galán, para copiar algunas. Al mismo tiempo, 
si alguna supiera dónde encontraría la obra de 
Martínez Sierra Canción de cuna, se lo agradece­
ría mucho. Yo, a mi vez, pongo a la disposición 
de todas mis amabilísimas compañeras los poe­
mas completos de CampoamOr. Un abrazo para 
todas de vuestra amiguita.

Núm. 68g. Rosío se dirige por primera vez 
a las simpáticas y amables lectoras, y agrade­
cería si alguna posee la letra.s del pasodoble dt 1 
malogrado torero Algabeño, y con qué quitaría

de la Revista, o, si lo prefiere, la amable secre­
taria puede proporcionarle la mía. También 
desearía tener dos poesías; La condenación, de 
Esproncéda, y la otra titulada La veda, de autor 
anónimo y que hace días oí por Radio. Que­
dando yo a disposición de todas las lectoras, y 
después de darles un millón de besos, me despido 
hasta la próxima vez.

Núm. 691. Una rutilla. — Desearía me 
mandase alguna suscriptora una receta para 
quitar el vello, pues estoy muy sacrificada por 
esto. Le anticipo las gracias a quien se digne 
mandármela.

Núm. 692. Marina.—Envío un carñoso sa­
ludo para todas mis amiguitas de esta sección, 
y espero de vosotras un gran favor, pues tengo 
una amiguita a la cual quiero como a una 
hermana. Padece desviación de la columna 
vertebral, pero casi no se le nota; y como e.s jo-

Misterios de la Naturaleza, 
misterios de las jovencitas.

Una muchacha de 13 años, casi aún una 
niñita, ignora todos los misterios de la 
naturaleza y sus misteriosas leyes. Así, 
pues, y en la mayoria de los casos, oculta 
tenazmente los trastornos que siente en el 
momento de la transformación. Por pudor, 
deja Ignorar, con demasiada frecuencia, 
incluso al médico de la familia, síntomas 
que son de una importancia capital en ese 
momento crítico.

Las madres deben redoblar la vigi­
lancia cuando ven que su hija está pálida y 
debilitada ; cuando padece jaqueca, dolores 
de costado ; cuando está ojerosa y desa­
nimada, y cuando busca la soledad. Una 
madre previsora debe, en este caso, tratar 
de aliviar a su hija. Las Píldoras Pink 
constituyen el medicamento más apropiado 
para sostener el organismo de la joven, 
debilitado por la formación.

Las Píldoras Pink enriquecen y fortalecen 
la sangre, dando a todo el organismo nueva 
actividad y vitalidad, condiciones esenciales 
para recuperar un estado de salud normal.

Las Píldoras Pink son un remedio 
enérgico contra todas las formas de debi­
litación : anemia, clorosis de las jóvenes, 
trastornos del crecimiento y de la edad 
crítica, jaquecas, neuralgias, agotamiento 
nervioso. Se hallan de venta en todas las 
farmacias : Ptas. 5,20 la caja ; 31,20 las 
seis cajas (derechos incluso).

mandaran algún dibujo para mantelería y ropa 
interior, y cómo se adorna la de blanco. También 
desearía hacer un juego de cama en juego de 
damas. ¿Harían el favor de decirme si sólo se 
adorna en las esquinas o en el centro también? 
Y siendo blanco, ¿qué adorno le irá mejor? 
No dudando atenderán mi petición, pues son 
todas tan simpáticas, y además tienen el don de 
ser serviciales, si tienen algún dibujo para sába­
nas también se lo agradeceré. Por ser la primera 
vez que a ustedes me dirijo soy algo pesada. 
Así, les ruego me perdonen y dispongan de una 
buena amiga, agredeciéndoles me lo envíen par-

FERMIN =- 
Ex oficial Madrid-Easo 

Permanentes, todo incluido, 10 ptas. 
HORTALEZA, 60 moderno, tienda. 

Teléfono 20422

ticularmente. Mis señas son: Pepita Solana Sau­
ra. Plaza de la República. Benasque (Huesca).

Núm. 694. Pili, Encarnita y Lucy.^— 
Estas tres granadinas, muy aficionadas a la mú­
sica, y sobre todo a los tangos de Carlos Gardel 
e «Imperio Argentina», se dirigen por primera vez 
a vosotras, no dudando seréis tan amables que 
por medio de esta sección, o bien particular­
mente, nos enviéis los siguientes: Cartas viejas, 
que canta Gardell; Niña Amorosa, que canta 
«Imperio», y Caminito, y alguno más que com­
prendáis que es bonito. ¿Os parece mucho? 
Creemos que así será; pero sois tan buenas y 
amables compañeras, que nos dispensaréis, ¿ver­
dad?—A Mary-Sol: ¿Sería tan amable que nos 
dedicase alguna poesía de esas tan bonitas que 
hace? Tenemos sumo gusto en poseerla (si es 
de su agrado).

Núm. 695. Una perita al natural.—Sim­
páticas amiguitas de suscripción; Al dirigirme 
por primera vez a esta sección os envío un ca­
riñoso saludo, y no dudando ser atendida de­
searía de vosotras un pequeño favor. Quisiera 
me dijesen qué objeto pondría encima de la ta­
blilla de un parador, pues siendo antiguo tiene 
tablilla debajo del espejo. También agradecería 
.saber si en el comedor y sala se llevan cortinas 
o stor y de qué color. Y para encima de la mesa, 
¿qué pondría que fuese elegante? Muchas gra­
cias anticipadas, quedando a disposición de 
todas. Mis señas las tiene la secretaria.

Núm. 696. Una Laujareña.—Les agrade­
cería me dijeran si las colchas bordadas en lienzo 
de hilo se llevan con puntas de festón o con ja­
retón.,Y si ya no llevan la bolsa de noche y los 
cuadrantes en la cama, y para damas de honor 
qué géneros son los más apropiados.—A Paquita 
le agradeceré meenvíela oración de Santa Marta, 
■y 3. Una Mis-Seria le agradeceré me mandara 
la receta para hacer desaparecer las canas que

Fajas «Canchodama* garantizadas.
Usándolas se consigne iiJnrentudll BEM

Madrid, Sagasta, 12. Valencia, D. Joan de Austria 32.

unas manchas de mora. Gracias anticipadas y 
me ofrezco a todas en lo que pueda serles útil.

Núm. 690. P. A.—O.S agradecería muchísi­
mo me contestarais a las preguntas que os voy 
a hacer, y que son las siguientes: La primera 
(y la más importante) es que desearía sostener 
correspondencia con alguna de vosotras, resi­
dente en Mahón. Ca.so de que haya alguna que 
acepte, puede mandarme su dirección por medio

ven, ella quisiera algún remedio que, aunque 
no (e curase radicalmente, por lo menos retardase 
su desviación, porque es penoso verse tan joven 
y pensar se puede poner torcida o jorobada. 
A la vez, desearla las poesías tituladas ¿Me caso 
o no me caso?, de Campoamor, y Las manos de 
mi madre: esta última no sé de qué autor es. 
Mil gracias a quien tenga la bondad de contes­
tarme. Mis señas las tiene nuestra simpática 
secretaria.

Núm. 693. Agradecida se dirige por pri­
mera vez a las amables lectoras de esta simpática 
Revista, de la cual soy ferviente admiradora; 
sobre todo, de esta querida sección. Desearla me

Residencia Internacional de Señoritas
= Mayor, 71. Madrid. Precios económicos. =

le ofrece a Mari-Loli. Puede hacerlo por esta 
sección o pidiendo a la secretaria mi dirección. 
Gracias anticipadas a todas.

Núm. 697. Rosita Romeo.—Una vez más 
me dirijo a las simpáticas lectoras de esta sec­
ción. ¿Habrá alguna entre vosotras que quiera 
mandarme el tango titulado Sobre el cieno? 
Gracias anticipadas y un fuerte abrazo para to­
das. Mis señas las tiene la amable secret-aria.
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Núm. 698. Fifí se dirige a vosotras, sim­
páticas amiguitas, para haceros la siguiente pe­
tición: Tengo algunos conocimientos de francés, 
pero no lo sé bastante para escribir este idioma. 
Como estoy empleada en una oficina, me es im­
posible asistir a alguna academia. Me agrada­
ría poder encontrar alguna que quisiera por co­
rrespondencia ayudarme a practicarle. Al mismo 
tiempo desearía que alguna me enviara una 
poesía titulada Tengo celos de quererte; El Vid- 
tico, de José María Fernán; La Sonatina, de Ru­
bén Dario, y Boquerones, de Salvador Rueda. 
Dándoos las más expresivas gracias, os envío 
un saludo y la expresión de mi sincero afecto. 
Mis señas las tiene la secretaria.

Núm. 699. Alicantina jovial.—Aunque 
me llaméis impertinente me atrevo a pediros 
otro favor, pues no es el primero, y supongo que 
no será el último, pues estoy contentísima de 
las que me han servido y de todas las demás, 
por poder unirme junto a todas en esta agra­
dable página, donde reina la sinceridad y el ca­
riño; dispensadme si soy pesada. El caso es que 
tengo el pelo algo ondulado natural, y por gus­
tarme mucho el cabello largo, lo llevo en bucles, 
y resulta que como vivo en la orilla del mar, se 
me estropea mucho y además se me ensucia, lo 
cual me disgusta bastante; y me han dicho hay 
un producto que mantiene el pelo rizado, pero 
sin darme más detalles; dirigiéndome a vosotras, 
que sois tan interesantes y amables, para si sa- 
béis esto quedar enterada. Gracias a quien me 
conteste.

Núm. 700. Modistilla. — Simpatiquísimas 
lectoras: ¿Tendríais la amabilidad de decirme 
cómo se quitan las manchas de tinta, pues con 
la estilográfica he manchado un jersey y un 
vestido? También las manchas de un abrigo, 
producidas por el agua que puse al plancharle; 
el abrigo es azul marino. A la vez, os agradece­
ría me enviaseis un remedio para desarrollar y 
endurecer el pecho. Mil gracias, amiguitas, a to­
das os envío con un abrazo y me pongo a vues­
tra disposición.

CONTESTACIONES
Núm. 775. Charito, la de los ojos ne­

gros a Un artista sin trabajo.—Habiéndole pe­
dido dibujos particularmente y habiendo cruza­
do varias cartas entre nosotros, me ha sido us­
ted muy simpático, y en nombre de esa simpatía 
le digo: que no debía usted pensar en el mar, ¡es 
muy cruel siempre! ¿Escuchará este consejo? 
Aun desoyéndolo, le deseo mucha suerte.—A La 
Damita Incomprensible. Sus dos primeras pre­
guntas no sé contestarlas, pero sobre la tercera, 
me ocurría igual que a usted, y verá lo que hice: 
Primero le dije a él lo que me ocurría, propo­
niéndole las relaciones con la condición que si 
pasaban siete u ocho meses y no podía saber to­
davía si le quería, todo terminaría; pero ocurrió 
que tuvo que irse muy lejos, a los tres meses de 
nuestro pacto, y entonces supe... ¡que le quería! 
Si lo echa de menos, si siente una felicidad muy 
intensa al tenerle junto, si comprende que por 
él seria capaz de grandes sacrificios, si ve usted 
que al verlo siente gran emoción y... muchas co­
sas más, todo esto reunido podría formar un 
gran amor. ¿Complacida? Y ahora, ¿usted o al­
guna otra compañera podría decirme cómo 
evitaría unos pequeños granitos y espinillas que 
me salen en la cara? Además tengo el cutis 
grasicnto. Gracias anticipadas.

Núm. 776. Orquídea salvaje para Coru- 
itesina.—Dice que va a cumplir la mayor edad 
y tiene su busto como el de una niña de diez 
años, pues le recomiendo mucha gimnasia al 
aire libre, y si no consigue nada, vea a un mé­
dico; pero mi experiencia me asegura que llega- 
gará a obtener lo que desea. Para probar, haga 
ésta: Cruce los brazos a la espalda durante diez 
minutos, y luego dé vueltas a los brazos de de­
lante para atrás. ¿Está complacida? Como posee 
Varias poesías, si conoce Ya soy doctor, le agra- 
deceré me la envíe. Mis señas las tiene la secre­
taria.

Núnm. jjj. La sobrina del capitA^' Grant 
a Athos, conde de la Fire.—La pregunta que us­
ted hace refiriéndose a la amistad entre dos per­
sonas de distinto sexo, es una pregunta un poco 
difícil de contestar. Depende de muchas cosas:

de las personas, del carácter, de las crcunstan- 
cias y, en cierto modo, de algún desengaño, pues 
dicen que-el dolor une. Yo, por mi parte, puedo 
contestarle que sí, pues yo tengo un amigo de 
hace tiempo, nos tenemos mucho afecto y nos 
compenetramos muy bien. El me cuenta sus 
cuitas amorosas, en su mayor parte; yo le expon­
go mi parecer y le doy consejos. Pero creo que 
amistad como la nuestra, entre personas de dis­
tinto sexo, suele ser superficial, y en siendo más 
profunda, ya no recibe ese nombre. Pero hay 
muchas excepciones, y esas personas pueden ser 
grandes camaradas. Qué desinteresado y qué 
hermoso, ¿verdad? Le envío mi saludo más afec­
tuoso.

Núm. 778. María Cruz para Atkos, conde 
de la Fire.—Nunca he colaborado en esta sim­
pática Sección; pero la pregunta tuya me ha de­
cidido, porque sería para mí un caso de concien­
cia dejar de hacerlo. Athos, creo que estás en 
un peligro y quiero avisarte a tiempo; no puede 
existir amistad tan bella entre personas de dis­
tinto sexo; muchas lágrimas me ha costado lle­
gar a esta certidumbre. Dos años duró para mí 
esta amistad, e«- la que nos unía un puro cari­
ño fraternal, o al menos eso creíamos nosotros; 
y cuando quisimos damos cuenta de que nuestro 
cariño era distinto, ya no hubo solución posible, 
porque no podíamos vivir uno sin otro. Tres años 
más transcurrieron viviendo nuestro cariño, y 
hoy, separada de él, me encuentro tan desespe­
rada, con un vacío tan grande dentro de mí, que 
nada me importa que no sea su cariño; mi vida 
está rota, y nada ni nadie podrá devolverme mi 
antigua alegría. No me aconsejéis que olvide. 
Esto es lo que todos me dicen; pero ante este pen­
samiento, todo se rebela en mi. Desengáñate, 
Athos: entre los españoles no puede existir esa 
amistad, debido a nuestro temperamento: ve­
hemencia y pasión en ellos; ternura, ingenuidad 
y bondad en ellas, y fuego en la san^e de ambos. 
No creas a nadie que te conteste afirmativamen­

te, y perdonad todas las que lo hayáis hecho, 
pues además de mi caso, conozco otros dos, y no 
quisiera que nadie sufriera de esa manera. Ahora 
desearía me enviaseis la poesía de Gabriel y Ga­
lán titulada El desahucio, y si alguna supiera 
la dirección de Aurelia Ramos o algún libro pu­
blicado por esta autora, que colabora en Blanco 
y Negro, quedaría agradecida.

Núm. 779. Violeta, al dirigirse por primera 
vez a esta Sección, os envía a todas un cariñoso 
saludo, y al mismo tiempo para Alicia y Rojo 
la canción que pedía, que dice así: Bajo el marco 
plateado de un sombrero calaüés,—unos ojos van 
brindando las promesas de un querer,—y una 
guitarra moruna deja sus notas sonar,—y unos 
ojos agarenos que fascinan al mirar.—Canta, 
canta, guitarra; canta, guitarra mia;—canta, gui­
tarra agarena; canta, guitarra bravia.—Canta, 
cania, guitarra ; canta, guitarra mia;—canta, mi 
guitarra, siempre,—que en tus notas pongo mi 
vida.—Y una noche sevillana, tan radiante y 
bailadora,—como ofrenda a una belleza suena 
una guitarra mora,—que va tejiendo sus notas 
una leyenda de amor;—la guitarra ríe y llora 
como llora el corazón. (Fin.) ¿No habría alguna 
que me pudiera facilitar el tango que dice así: 
El lazo negro que lleva mi guitarra ? Muy agrade­
cida a quien me lo envíe, y quedo a la disposi­
ción de todas.

Núm. 780. Tranquila.—Me dirijo por pri­
mera vez a esta Sección para contestar a Una 
romántica, pues habiendo en mi familia varias 
mujeres como usted, le diré que el que sea mayor 
que él no es inconveniente para que sean felices, 
queriéndose, como dice que se quieren; mi ma­
dre era mayor que mi padre y mi abuela le lle­
vaba cuatro años a su marido, y ésta vivió ca­
sada cuarenta y dos años y fué muy feliz toda 
su vida; y dos tías más que tengo, también les 
llevan cuatro años los maridos y son felicísimos; 
y le podría enumerar un sin fin de casos que co-
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nozco; hasta incluso hay una que son doce años 
de diferencia, y no por esto se quieren menos; 
así es que quiéranse ustedes y no piensen en los 
años que se pueden llevar, pues eso no es incon­
veniente; que hay quien tiene menos años que 
su marido y son desgraciados. Celebrando que 
sea usted muy feliz, a pesar de esa diferencia 
tan insignificante. Ahora un saludo a todas, y 
les voy a pedir un favor. Tengo la novela de Mi- 
gHelén completa, y no interesándome conservar­
la, ¿habría alguna suscriptora que me la qui­
siera cambiar por alguna otra novela que ya no 
le interese? Mis señas las tiene la secretaria.

Núm. 781. P. Ruiz, al aparecer por primera 
vez en esta Sección, saluda cariñosamente a 
todas las lectoras, y a Extremeña la comunica 
que con mucho gusto sostendrá la correspon­
dencia que solicita. Mi dirección es; General 
Narváez, 62, Colegio. Madrid.

Núm. 782. Mirentxu para L-Nina, le en­
vía la poesía que solicita y que puede enviar a 
recoger a la secretaria. A todas las simpáticas 
y desconocidas colaboradoras, y especialmente 
a Luisa de la Plata, les ruego me envíen algún 
remedio p.ira el cutis. Le tengo un poco gra-

MHIANOiYAMO 
ÍRÁM»(OMtTAH- 
nnEOOFAdOM

Con una soncMo apli­
cación del Lápiz Perma­
nente MILADY por la 
moñona, sue labio* man- 
tendron la expresión y 
color tan deseados come 
indispensobles para un 
discreto y perfecto ma- 
<!«««*»•

El

ROJO 
MILADY 

resiste a todo. Es un lá­
piz ^uo da beMexo. 
Misma eficacia para ru­
bias y morenos. ífenes, 
doro, mediano y oscuro).

LABORATORtOS A. PUIG 
vAuacu. m MOCBuau

siento y los poros algo dilatados; también tengo 
espinillas; ya os podéis figurar lo molestísimo 
que es; en cuanto estoy en un sitio caldeado se 
me pone la nariz brillante, y aunque me doy 
polvos, enseguida se me caen. Muy agradecida 
a la que tenga la amabilidad de contestarme, 
y a la disposición de todas.

Núm. 783. Monserrat Lafuente para Una 
Triste Viladera.—A su deseo de tener correspon­
dencia en catalán con alguna suscriptora, le 
mando a usted mis señas para que me escriba 
directamente sobre el particular, segura de que 
le contestaré en catalán, como usted desea, ade­
más de que tendré sumo gusto en indicarle una 
ortografía catalana, para que pueda usted apren­
der mejor a escribir esta lengua, según su de­
seo. Puede dirigirse a María Serres, Antonio 
Toledano, 8 duplicado, segundo derecha, Ma­
drid. Ahora agradecería mucho a quien tuviera 
la bondad de indicarme dónde podría encontrar 
la novela El manuscrito de una madre, pues por 
desconocer el autor, no la encuentro en las biblio­
tecas que la he pedido. En librerías no creo que 
esté, por tratarse de un libro muy antiguo. A la 
disposición de todas en lo que pueda servirlas.

Núm. 784. Dos polizones a Doña Francis- 
quita.—Conociendo el remedio para quitar el 
sudor de las manos, tenemos el gusto de enviár­
selo. Consiste en lavárselas con agua caliente, en 
la que se haya disuelto un poco de bórax (la pro­
porción es de una cucharadita de café por un 
litro de agua): enjuáguese bien en agua fresca; 
después de esto conviene frotárselas con limón. 
No debe usarse el bórax muy a menudo, porque 
reseca mucho la piel y pueden originarse grie-

EL LAPIZ DE MAXIMA 
PERMANENCIA, DE IN­
COMPARABLE colo­
rido ---------- ■
Tipa económico... 1,50 pías. 
Tipo de tajo.............33)0 — 
Esmalte para las olas, coatro 

toaos. Precio, 1,50

DE VENTA EN MAORtO 

H. Alvarez Sómez y Cía. 
Sarilla, 2, y Perfumería* 

Fabricante: R. C. Cobos 
Avilós (Asturias)

TREFLEX

tas.—A Mimí Pinson. La poesía por usted soli­
citada Cómo rexan las solteras puede recogerla 
en la Secretaría, pues dada su extensión, no es 
posible publicarla aquí.—A Marianelilla le en­
viamos la letra del tango Llevátelo todo, que es el 
siguiente: Fe«í, hermano, debo hablarte,—que en 
mi pecho hay mucha bronca—y una pena que 
hace rato—que no puedo desahogar.— Veni, her­
mano, no te asombres,—yo te vi la noche aquella

—que chamuyabas con ella,—muy bajito, no sé 
qué.—Porque yo la quiero mucho;—¡vos sabéis 
cómo la quiero !,—que tío sé cómo resisto—a la ho­
rrible tentación—de ahogarla entre mis brazos,— 
fie partirte a vos el pecho;—pero no, ¡ vos sos de­
recho,—tan derecho como yol—Cumpli con tu 
deber,—que es triste, muy triste,—pelear entre 
hermanos—un mismo querer.—Llevátelo todo,— 
mis filchas, mi vento,—¡pero a ella déjala,—por­
que es mi mujer!—Si te deschaban tus ojos;—tu 
voz, que está emocionada;—st comprendo clara­
mente—que vos mucho la queréis.—Mas te rue­
go que seas hombre,—que luchés con entereza—y 
respetés con nobleza—la amistadque te brindé.—Yo 
siempre te he confiado—todo cuanto había en mi 
vida,—los secretos más sagrados—que un hombre 
puede confiar.—Tú también, túrne has confesa­
do—todo tu triste pasado.—■Si nunca te he trai­
cionado,—no me debes traicionar. Fin. Quedamos 
a la disposición de todos los lectores y les envia­
mos un afectuoso saludo por medio de estas pá­
ginas.

Núm. 785. Manón Lescaut a Páprica.— 
Para la tirantez del cutis use después de su la­
vado habitual un poco de vaselina esterilizada, 
bien extendida, frotándose suavemente con una 
felpa suave para quitar el brillo. Para endure- 

er los senos no hay nada mejor que aplicar di- 
■ ectamente con algo de fuerza un chorro de agua 
lO más fría posible; esto diariamente durante 
cinco minutos.—Para Asturianita, lávese con 
frecuencia la cabeza, y la última vez que se acla­
re ponga en el agua un poco de añil un poco más

UNGÜENTO MAGICO
Suprime callos y durezas en tres días. CalUdda mundial. 
Farmacias 7 droguerías, 1,60. Por correo, 2 pesetas. 

FARMACIA PUERTO. Plaza San Ildefonso, 4. Madrid

fuerte de lo que se acostumbra a poner a la 
ropa.—A Una Romántica. Si usted quiere a su 
novio y él le corresponde, no tema esa diferen­
cia de edad, porque es pequeña; además, que mi 
modesta opinión es que al amor hay que alla­
narle el camino y no poner obstáculos.—A Dos 
Oficiales de Marina. Si no queréis perder esa 
aureola de versallescos y galantes, dejaros «ver» 
por estas páginas, pues me parece que os habéis 
quedado tranquilo.s con la cantidad de contesta­
ción e.s recibidas.

Esta noche a/ cenar un

GRAIN DE VALS
laxante depurativo perfecto

Núm. 78b. García García.—Tiene el gusto 
de saludar a la simpática compañera Soledad en 
el Alma o La Maja de Goya, dándole las más ex­
presivas gracias por la amabilidad que ha tenido 
de mandarme la poesía El Cristo de la Vega. Yo,

a mi vez, le mando el tango que solicita, el cual 
puede mandar a pedir a nuestra queridísima 
secretaria, sintiendo no poder complacerle en 
sus anteriores demandas. Puede usted disponer 
de una compañera más. Mis señas las tiene la 
secretaria.

Núm. 787. Enamorado de su patria a 
Atala.—Al leer esta simpática Sección, de la 
que siempre he sido gran admirador, pues me 
deleita enterarme de las curio.sas preguntas y 
respuestas que os hacéis, por primera vez me di­
rijo a ella para enviar a A tala la poesía que desea, 
titulada El Dos de Mayo. La otra pregunta que 
hace, siento no poder contestaría, por no ser 
de mi incumbencia. Este otro deseo de poseer la 
bella y emocionante poesía no podía dejar de 
satisfacerlo, y a ello me ha decidido, porque pre­
siento en quien la desea, tal cual yo, una fer­
viente patriota y enamorada de la poesía. Aho­
ra, ¿sería tan amable alguna de las simpáticas 
suscriptoras o la misma Atala, por la que siento 
gran simpatía, de enviarme la poesía de José 
Selga, que empieza así: Tengo yo un ángel tan 
bello,—con unos labios tan rojos,—negros, muy 
negros los ojos..., etc. Gracias anticipadas a 
quien tenga la bondad de enviármela, bien a mí 
o por medio de esta Revista, quedando al mismo

LOS CONSEJOS DEL MÉDICO 
LA SALDO ESTA A SO ALCANCE

¿Pertenece Vd. al grupo de las que, sintiéndose mal, 
no hacen nada por recobrar la salud o al de las que, 
gozándola o creyendo gozarla completa, no tratan de 
conservarla?

En uno y otro caso le interesa saber que estar sa­
na, fuerte y ágil es para Vd. facultativo.

Las preocupaciones de la vida actual, el género de 
alimentación, los disgustos, el desgaste natural pro­
vocado por sus trabajos, son factores que, favorecien­
do la acumulación de toxinas, contribuyen al des- 
equilibriode la salud; pero cotí ui a limpieza del orga­
nismo, COTI una «rectificación» sanguínea, esos facto­
res quedan perfectamente eliminados.

Pues bien: Ese lavado de los tejidos, ese filtrado 
de la sangre que, cual un escudo, la pondrá a cubier­
to de todo ataque, lo hallará en la dosis diaria de 
Urodonal que, a modo de ducha interna, arrastrará 
las impurezas de su organismo y será un verdadero 
talismán de la salud.

Urodonalizarse equivale a inmunizarse.
Entérese de lo que a tal respecto dice el célebre 

Dr. M. Abad, catedrático de la Facultad de Medici­
na de Valladolid, cuando así se expresa; «El Urodo­
nal es un granulado efervescente agradable de tomar, 
y he podido apreciar en todos los casos resultados 
favorables a los pocos días de tomar este medica­
mento».

tiempo a la disposición de todos, y en particular 
a la de la simpática Atala.

Núm. 788. Perla del Turia.—Al leer el 
ofrecimiento de Artista sin Trabajo, he visto 
el cielo abierto, pues no me hago una colcha por 
no disponer de un dibujo bonito. Y puesto que 
es tan amable y revela tan buena voluntad, yo 
me atrevo a pedirle un dibujo de colcha; y si 
no es mucho pedir, me gustaría me indicara 
cómo haría un almohadón de terciopelo negro; 
yo tenía idea de hacerlo bordado en lanas blan­
cas, pero me gustaría una figura bonita. Muy 
agradecida le quedaría si me complaciera en mi 
petición. Ahora, a todas las lectoras en general 
les suplico me digan qué sería bueno para curar 
un ojo, que hace unos días se me ha formado una 
niebla y me tiene muy preocupada. Gracias an­
ticipadas.

Núm. 789. Punto negro para Athos, conde 
la Fcre.—Según mi modesta opinión, no creo 
pueda existir amistad, en la noble expresión de 
la palabra, entre personas de distinto sexo, y 
mucho menos entre españoles. Por muchas ra­
zones, entre ellas porque estas amistades, an­
tes o después, más bien antes, acaban en ese 
otro sentimiento a que usted se refiere. Si la 
muchacha es bonita, ¿quién es el que no acaba 
por cortejarla? Y si el muchacho es agradable, 
¿quién es la que no hace todo lo posible por que 
la cortejen? Además, entre verdaderos amigos 
no existen secretos, y hay cosas que ni uno ni 
otro podrán confesarse nunca. Puede muy bien 
comenzarse la amistad pura que usted dice; 
pero cuando no es por parte de los interesados 
por quien termina, es por parte de las per-

(Ceftfmúa -en la .págiiui 4 9)
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HISTORIA ______  

quería reraiirme otra vez con ella. Dije que no bajaría, 
pretextando una jaqueca.

Lady Ullswater envió a decir que sentía mucho mi 
indisposición y que iría a verme.

Determiné que no sucediese así. Seguramente estaría 
muriendo de curiosidad por conocer lo que había ocurri­
do en mi entrevista con el conde, cuál era su pensamiento, 
qué me había dicho; pero yo no quería satisfacer seme­
jante curiosidad. Si lady Ullswater venía a mis habita­
ciones no me encontraría allí.

Mandé que me trajesen una taza de té; y cuando la 
doncella volvió con el servicio, la interrogué:

—-¿No hay ningún sitio, ningún rincón en esta casa, 
donde se pueda estar completamente sola, sin temor a 
que la molesten a una?—pregunté—. No quisiera ser 
estorbada durante algún rato. Dígame usted dónde 
puedo ir. .

—Nadie va a las alamedas del extremo del jardín, ex 
cepto sir Lancelote, que va a fumar su cigarro alguna 
vez; pero ahora no está en casa.

—No diga usted*a nadie donde estoy, y enséñeme la 
salida.

Y la muchacha obedeció enseguida.
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cástico, todas las malas pasiones parecían estar reunidas 
en él. Pero como parecía esperar esta prueba de afección, 
obedecí.

—Eres una linda muchacha, Laura—dijo , y tendrás 
una gran fortuna: ahora quisiera haberte traído mucho 
antes. Es preciso que pruebes a ser feliz en tu casa.

¡Qué horrible sarcasmo encerraban aquellas palabras! 
¿Cómo podía ser feliz en aquella atmósfera de celos y ren­
cores?

_̂Tendrás cuanto desees, y desde este momento eres 
la dueña de Yatton-House, reemplazando a lady Ulls­
water.

No quise pensar aquello. Extendí las manos hacia mi 
padre.

_¡Papá—dije—, sea usted bueno para conmigo! Le 
ruego que no eche esa ruda carga tan pronto sobre mis 
hombros. Seré obediente y dócil; haré todo cuanto usted 
me diga; pero concédame usted ese favor. ¡Cómo me odia­
rían así!

Le conmovió mi apelación.
—Bueno, bueno—dijo más sosegado—, iremos por gra­

daciones. ¿Sabes, Laura, que esta es la primera vez que 
alguien se opone a mi voluntad?

—¡Quizás porque usted quería ser malo para ellos!—di­
je ingenuamente.

—Quizás sí—respondió el conde haciendo una mueca.
—Miss 'Pentom dice que nada hace adquirir ,un buen 

carácter como la constante contradicción—repuse se­
riamente.

—¡Qué lástima que no haya yo conocido a miss Pen- 
tarn!—exclamó.

No vi ningún sarcasmo en sus palabras; pero debían 
serlo, pues sonrió irónicamente.

Con pcnnUo de la «Editorial Maacd>, de Baixclona. 8
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—Me has hecho feliz—dijo de pronto—. No me había 
reído hace mucho tiempo. Es preciso que vengas a ver­
me con frecuencia; Laura, he hecho una gran cosa tra- 
yéndote. ¿Los Ullswater están por aquí?

—Aquí están todos—dije.
—Cuando veas cuervos..., ya sabes lo demás—fué su 

comentario.
Y así terminó mi primera entrevista con mi padre.

HISTORIA DE UN VELO NEGRO 63 

el cual me hizo más simpática la casa cuando supe que 
aquellos jardines pertenecían a ella. Hice que me condu­
jesen allí mis libros y mis efectos, en cuanto llegaron de 
Pentam-House. Al menos, ahora no estaría obligada a 
reunirme con aquellos que me querían tan malamente.

—El conde ha dicho, milady, que todo cuanto desee se 
le sirva a usted al momento.

Le di las gracias, diciéndola que no deseaba nada. Gra­
dualmente, el sentido de desolación fué haciéndose más 
grande y profundo. Recordaba todo cuanto las otras jó­
venes, mis compañeras, contaban acerca de su casa; los 
amorosos preparativos hechos en su honor, los besos y 
caricias que las prodigaban, la ansiedad de sus madres. 
¡Cómo hablaban de aquéllo con labios sonrientes y hú­
medos ojos! Yo comparaba mi entrada en casa con la de 
ellas. Odio y celos me habían recibido en el umbral; mi 
padre era un réprobo, y de mi madre nada sabía.

Sentóme cerca del abierto balcón. Resolví no derra­
mar una lágrima, pero mis fuerzas y mi valor se iban 
desvaneciendo. Procuré pensar en las ventajas que me 
rodeaban en aquellas circunstancias. Probé a encontrar 
placer en el hecho de llamarme lady Dundas, hija de un 
conde, que aquella espléndida casa era la casa de mi pa­
dre, que tenía dinero y joyas sin tasa; pero ni un átomo 
de consuelo encontré en la enumeración de aquellos he­
chos. Deseaba cariño, no lujo, ni riquezas, ni títulos; 
cariño sencillamente. Si mi madre era de humilde cuna, 
aun cuando lo fuese, si me hubiera inundado el ros­
tro con sus besos y sus lágrimas, ¡qué felicidad más in­
mensa!

En este llegóme un criado anunciando que el almuerzo 
estaba dispuesto, y que lady Ullswater me esperaba en 
el comedor; pero con todo el ímpetu de mi corazón no
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sonas que los rodean, porque, ¿a quién va a 
convencer de que sólo le une una buena amistad 
con la muchacha con quien habla constante­
mente? Acaban por hacer ver lo que no existe. 
Otro enemigo es el matrimonio, pues ni la mu­
jer de usted ni el marido de ella llegarían a 
comprender esa amistad desinteresada. La gen­
te es muy prosaica, y esas espiritualidades sólo 
las aceptan en las novelas. En fin, señor conde, 
repito que, según mi modesta opinión, no pue-

AGUA DE COLONIA IMPERIAL 
Creación de la PERFUMERIA INGLESA 

Se remiten pedidos a provincias 
CARRERA DE SAN JERONIMO, 3.-MADRID

den existir esas amistades, salvo en raros ca­
sos, ya que no puede por menos de confirmarse 
lo de que no hay regla sin excepción.

Núm. 790, Cantumarquenita para J. M. 
de C.—Puedo ofrecerle las canciones de Bena- 
mor y Mi tierra; pero como son algo extensas, 
puede enviar a recogerlas a la'secretaria, a la 
cual se las remito. A mi vez, agradecería me 
dijera esa poesía de Campoamor, cuyo princi­
pio cita usted. Me hizo recordar una que yo 
sé del mismo corte, y que tal vez pertenezca a

la misma dolora que usted dice; a la que me re­
fiero, es así: Sin la piedad, que es santa,—la so­
ledad del ermitaño espanta.—Pero es más espan­
tosa todavía—la soledad de dos en compañía. Para 
Flor en sombras: Según mi criterio, puedo de­
cirle que yo no veo inconveniente en que un 
matrimonio recién casado ofrezca su casa a sus

Sefiora. Sa faja «Caachodama* nga- 
rududatl está Sagasta, 12, Ma¿id. D C |v| 

Valaada, 0. Joan de Austria, 32. Catálogo gratis.

amigos solteros, vivan o no con sus familias, 
siempre que la amistad que les una a ellos sea 
buena y compartida por ambos cónyuges. En 
el caso de tratarse de una amistad muy super­
ficial, se puede prescindir de este requisito, que 
sólo en alguna ocasión se ofrece verbalmente, 
quedando a la discreción del que habla y del que 
escucha descubrir la parte que dictó la etique­
ta y la que fué hija de la sinceridad.

Núm. 791. Cabecita loca.—Por primera 
vez, y con bastante satisfacción, os saludo a

ONDULA EL CABELLO

LA 6ARZONA
todas mis simpáticas compañeras de suscrip­
ción. Después de haber hecho extensivo mi sa­
ludo, me dirijo hacia ti, simpática Celi. ¿Admi­
tes que te tuteen? No lo hice antes temiendo no

me atendieses. Pero habiéndote leído tantas y 
retantísimas veces, veo en transparencia tu per­
sonalidad. |Te expresas tan bien...! ¡Llenas de 
tanta amenidad tus escritos...! ¡Evidencias tan­
ta cultura y tantísimo talento!, que espero no 
calles. ¿Quieres ser mi amiga? ¡Te querría tan­
to...! Ya te quiero. Envíame unas líneas (aun­
que sean cortas), por supuesto por mediación 
de esta página. Si crees lo merezco. Adiós; es­
pero y te beso.

Núm. 792. Conchita Quiñones a Posa blan­
ca y Rosa roja.—Muy agradecida a sus amables 
frases de felicitación y simpatía, y encantada 
de haber logrado proporcionarlas unos momen­
tos gratos con mis artículos, que no tienen otro 
mérito que el cariño y el entusiasmo con que 
fueron escritos; sirva esto de disculpa a los de­
fectos que mi inexperiencia pueda poner en 
ellos.

PERFUMERIA CHINA
Plaza del Angel, i?. Colonias, extractos y esencias a 
granel. Colonia concentrada, e^eciaUdad de la Casa.

Visite exposición. Esta Casa no tiene sucursales.

Núm. 793. Tres chiquitas le ruegan a la 
simpática Fifa Monglay que sea tan amable 
que nos diera a conocer el nombre del específi­
co que conoce para crecer, y que le recomendó 
a Posa de Jeticó, por lo que le quedaríamos 
agradecidas. La contestación puede enviarnos 
a Plaza de la República, 9. Carmen R. de Me­
dina. Jerez de la Frontera.

SEIHÍID DE DIIIDDES1 El lEDIDl
Este cupón es completamente indispensable para solicitar el patrón 

de medida de cualquiera de los modelos que publicamos, el cual debe 
de ser presentado en nnestra Dirección, Marqués de Cubas, 5, debi­
damente lleno con las indicaciones en él anotadas.

Din..............de.................................................................... — 193 ..... (A)

Página............................................. Figura................................................
D...................... -......................................... ..................... ................................

CENTIMETROSAl E O I O jA S

Cuello.............................................................................................................
Hombro...............................................  -...........
Contorno de pecho.................................... .. ...............................................
Cintura.................................   -............................
Contorno de cadera ....................................................................................
Talle por delante, tomado desde el hombro a la 

cintura........ .. ........................................................................................-
Largo de debajo del brazo a la cintura....................................................
Talle por detrás, tomado desde el cuello a la cin­

tura ........................................................ .. ..................................................
Ancho de espalda de hombro a hombro...................................................
Largo de manga, doblado el brazo, tomado por

el codo.......................................................... .. ...........................................
Largo total de la prenda.......... .. ............................ ........................ .......
Largo de la falda, tomado por delante................. ...............................
Largo de la falda, tomado por detrás........................................................
Largo de la falda, tomado por la cadera .................................................  

(Plazo minimo de entrega, ocho dfas)

Toman con frecuencia a mi madre por mi her­
mana. La cara de mi madre no tiene la menor 
arruga. Tiene una piel y una tez que podrían cau­
sar envidia a muchísimas jóvenes. Dice que se ha 
quitado muchos años de encima empleando, senci­
llamente, con regularidad la Crema Tokalón, la fa­
mosa crema parisiense, Alimento de la Piel, Color 
Rosa, que contiene «Biocel», extraído de animales 
jóvenes, el cual produce el notabilísimo resultado 
de rejuvenecer una piel vieja y marchita.

En las experiencias de alimentode la piel, prac­
ticadas con «Biocel*, por el Profesor Dr. Stejskal, 
de la Universidad de Viena, las arrugas desapare­
cieron por completo y se observó que los músculos

relajados de la cara podían tonificarse y apretarse 
La Crema Tokalón, Alimento de la piel. Color Ro­
sa, procura a la piel el «Biocel» rejuvenecedor, ali­
mentándola durante e1 sueño. Por la mañana, em­
plee Vd. la Crema Tokalón, Color Blanco (sin gra­
sa), para blanquear, refrescar y notificar la piel, su­
primiendo los poros dilatados, las espinillas y las 
pecas.

Se garantiza el éxito en todos los casos; si no, sc 
devuelve el dinero.

Nota.—La Crema Tokalón Blanca, sin grasa, se 
vende ahora en tubos al precio de pesetas 2,65, ta­
maño grande, y pesetas 1,90, tamaño pequeño (tim­
bre incluido).

(A) El día del flfluKn que cerreapmide el modelo ele«ido

Las señoras snscriptoras de provincias deben enviar, además del 
importe del patrón, cuya torlfa insertamos separadamente, pesetas 
0,30 para su certificado.

SEA USTED PERFECTO 
Puede usted crecer, engordar, adelgazar, corregir la nariz, senos, cicatri­
ces, hoyos, labios, orefas, manchas, arrugas, vello, fetidez, miece^ 
ñas, desviaciones, rubor, calvicie, hernia, impotencia, ylclo^ t^idez, 
tartamudez, desarrollo ™«noria órjranos etc y demás imperfeccione^ 
Escribir: «¿ENTRO DE PERFECCION HUMANA». Apartado 1248. Bar­

celona. (Incluir sello).

MáMMñMMñlMMSiMMMMMMMMMSMWMáMMMW

RHUM BELLEZA
NUEVA FÓRMULA PERFECCIONADA

QUITA LAS CANAS» Devuelve a los CABELLOS BLANCOS» en pocos 
dias» su color primitivo natural, con tanta perfección y disimulo que nadie 
lo nota» No mancha ni perjudica. No contiene nitrato de plata ni azufre. 
Quita la CASPA y la picazón de la cabeza» Unico producto en que puede 

aplicarse la PERMANENTE sin perjudicar el cabello»
FABRICANTES:
ARGENTE HERMANOS» San Isidro» 9.—BAD ALON A (Barcelona)
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tailla fiJPiE
Una untura en el pecho de 

POMADA ASPAIME lo descon­
gestiona, facilitando ia respira­
ción y quitando la fatiga.

Medicamento cómodo, de fácil aplicación y de resal 
tados rápidos y positivos para curar LA TOS DE 
LOS NIÑOS, combate CATARROS, ANGINAS, 
LARINGITIS, BRONQUITIS, PULMONIAS, AS­
MA y todas las enfermedades de las vías respiratorias 
que son.causa de TOS o SOFOCACIÓN, que alivia 
al momento y cura radicalmente.

Se vende a 1 peseta caja grande y O‘(X) pesetas caja 
pequeña, en las principales farmacias.

ESPECIALIDADES DEL LABORATORIO SOKA- 
TARG. Oficinas, Ter, 16. Telf. 50791, Barcelona.

CASCO DULADOR RADIOACTIVO
25 mil vendidos en «m mes

A los diez minutos de ponerse el casco 
su cabello quedará repleto de ondas per­
manentes, flexibles y espléndidas. Con el 
formaondas que incluimi« puede formar­
se toda clase de fantasias. Completamente 
inofensivo. Equipo completo, pesetas 9,50. 
Indiquese si es para raya al lado (derecho 
oisquierdo) o para el medio. Tenemos cas­
cos onduladores para caballeros, a 9,50. Gi- 

rn<; .1 Octavio .-Vni^le. Nueva San Francisco, 23, entlo., Barcelona.

CORTE Y CONFECCION, Y SOMBREROS 
Dirigido por profesora diplomada en Paris. Su sistema sencillo y prác­
tico garantiza la enseñanza completa del Corte en nn mes. Cursos 
breves para señoritas forasteras. Enseñanza por correspondencia. 
Servicio de patrones desde 2 pesetas. Se corta toda clase de prendas.

CLASE DIARIA DESDE 10 PESETAS MENSUALES 
ACADEMIA HISPANIA. - PUERTA DEL SOL, S 

TELEFONO 10374.- MADRID

SENOS PERFECTOS
Enduredmiento, desarrollo o reducción se consigne rápidamen­
te con los aparatos EXCELS. Manejo sencillo; resultados rápi­
dos y sorprendentes. Escribid: "INSTITUTO ESTETICO". 
Nueva San Francisco, 23, primero. Barcelona. (Induir sello .

CASA POZO
BASTONES DORADOS - BATERIA - ALUMINIO

La Casa qae más barato vcailc. DUQUE DE ALBA, 2.

¿Qué Influencia riene

L a T e
En

El Amor?
La Opinión de nna estrella de 

la pantalla
Si una mujer pudiera solamente darse cuenta 

de que el hombre se enamora, primeramente, con 
los ojos, habría ya casi conquistado al hombre de 
sus sueños. Es el cutis lo que, en primer lugar, le 
atrae. Lo han mostrado numerosas experiencias, 
y han mostrado, también, que la mayoría de los 
hombres siente cierta repugnancia hacia una piel 
brillante y reluciente. Le desagrada, también, 
una mujer que se pone polvos en público.

Famosas estrellas de la pantalla y gran núme­
ro de actrices han resuelto estos difíciles proble­
mas recurriendo sencillamente al uso de polvos mez­
clados con espuma de crema. La espuma de crema 
no logra únicamente, que los polvos se adhieran 
perfectamente a la piel de modo nada aparente, si­
no que ejerce sobre ella una acción tónica, hacien­
do desaparecer la brillantez de la nariz y el aspec­
to áspero y grasicnto del cutis. En los Polvos To- 
kalón, los famosos polvos parisienses, la espuma de 
croma se encuentra mezclada a unos polvos finísi­
mos y aerificados con arreglo a un procedimiento

patentado. Estos polvos se mantienen adheridos a 
la piel a pesar del sudor al bailar, cuando se anda 
mucho en tiempo húmedo o lluvioso, cuando se ha­
ce ejercicio en una playa. Además, los Polvos To- 
kalón con espuma de crema procuran a la tez la 
indescriptible lozanía y ese aspecto juvenil que to­
dos los hombres admiran tanto.

Los compactos Tokalón contienen ahora la fa­
mosa espuma de crema. Los Polvos y el Colorete 
sem ambos sumamente adherentes. Algo nuevo, di­
ferente y mejor.

el envase, etiqueta morada y prospecto 
*9 español, ambos con el nombre de la 
AGENCIA GENEKAL PAKA ES­
PAÑA, S. A. DE HEPRESENTAaO 
NES T COMERCIO - BARCELONA

KURLASH
Sus pestañas quedarán onduladas 
al instante. Basta una ligera 
presión. Sin calor ni cosméticos. 

Ühvs KUKLASH - KURLENE

LASHPAC - SHADETTE - LASHTINT - TWEEZETTE

ondula las pestañas al instante

S. A. de Kepiesentacionea y Comercio
Angeles, 18 Barcelona

Sírvase remitirme el folleto: * *
■Ojos fascinadores y modo de obtenerlos*

Nombre ...... .......................... ............... .
CaUe ____ __ ____________________

Población f

©
DEBILIDAD 
AGOTAMIENTO

VINO V JARABE

Deschiens
a la Hemoglobina. — Los Médicos proclaman que asta Hierro vital de le Sengre es muy 
superior é la carne cruda, é los ferruginosos, etc. — Da salud y fuerza. — PARIS

INGENIEROS AGRONOMOS
ANTIGUA ACADEMIA OTEYZA Y LOMA

PREPARACION E INTERNADO :: PIDANSE REGLAMENTOS
LAGASCA, 25 :: JARDIN :: TELEFONOS 51247 y 56712 :: MADRID
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TOS

SABAÑONES
Grietas, Eczemas, Quemaduras. Curan en 
tres días. POMADA ”19’*. Farms. 1 Ptas.

ANTIARTRITICO “19“
Cura el Reuma, Artrltlsmo, Uremia, 
Gota. Dr. Piqueras, Jaén y farmac as

DEPURATIVO “19“
Limpia sangre. Rejuvenece. Antituber­
culoso Cura Anemias y Arterioesclerosls

ACADEMIA MODELO DE 
CORTE Y CONFECCION 
Casa fundada en 1892.PEZ, 28, principal

CATARROS
BRONQUITIS

Solución
Pautauberge

SE NORITA 
le interesa aprender corte y confección 
sin moverse de su hogar. Por correo pue­
de diplomarse rápidamente como profe­
sora, ganando 300 pesetas mes. Escribid: 
UNIVERSIDAD FEMENINA. Aparta­
do 1248. BARCELONA. (Incluir sello).

EL ANUNCIO EN LA «MODA PRACTICA»
ES EL MAS EFICAZ

Pastillas
^y^RESPlRATORIO

combaten 
UAS CAUSAS 
de la tos 

Y la curan 
RADICALMENTE

EL DEFORMADOR 
VELLO SUPERFLUO

SENOS
BturtUiItL hcMiWiUM, 

lirwieani, hrthaéu
Pllulit Orliiialu

•1 único produata 
MI dos metas asafara al 
tlaaaroHo at la btbmm 
dal pecho lin pariadl 
car la salud. Aprobado 

por las notabilida­
des médicas.

J. RATIÉ, farm., 
PARIS.

El frasco con blleto 
ptas 10, — Depoalfco 

general para 
España : 

RAMON SALA, 
e. París, I'M. 
Barcelona. — 

anta en :En Bareelno- aegala, Forre». — 
«r tunas prlnoipalas Tarmacias.

El mejor purgante:

ACEITE

RICINO

GOLOSO
VELLUDAS
EXTIRPADOR DOCTOR BE= 
RENOUER. Para el tratamiento 
inofensivo garantizado contra el 
pelo y vello. Gastos para siempre, 
1Ç pesetas. Por correo, 16 pesetas. 
FARMACIA GAYOSO, Arenal, 2 
MADRID, y en todas las fjrma. 
cias, droguerías, perfumerías y ccn« 

tros. Folletos gratis.

COMPOSICIÓN
Ai»<»r leche, b., cineo ctgrt.; exirsrto regfrllx, cinco ctgrt.; 
extracto dlxcodio, tro» exir«cto meduU vaco, tro»
mlllf.; Oomenol, cinco mllig.; »»úcar mentoanlsado, cantidad 

•uficleiiU para una pastilla

Aspaime
CURAN RADICALMENTE LA

PORQUE combaten SUS CAUSAS: 
Catarros, ronqueras, anginas, laringitis, 
bronquitis, tuberculosis pulmonar, asma 
y lodas las afecciones en general de la 

garganta, bronquios y pulmones
Las PASTILLAS ASPAIME superan 

a todas las conocidas por su composición, 
que no puede ser más racional y cientí­
fica, gusto agradable y el ser las únicas 
en que está resuelto el trascendental 
problema de los medicamentos balsámi- 

«r, indofinidamente V mantienen íntegras sus mara­
cos y volátiles, que se conserva combatir de una manera constante, rápida y

te KsTülís s: s pa’cS;,.. .h®? HASIILLAb AbPAim pAc-flLLAS ASPAIME y no admitir sustituciones Exigid siempre las legitimas HAbliLcno norrm j
a UNA PESETA CAJA en las principales 

farmacia^ enVegÍndVse al mismo tiempo gratuitamente una de
muestra, muy cómoda para llevar en el'bolsillo.
■ Especialidad farmacéutica del Laboratorio SOKATARG, Oficinas: calle 
Ter, 16 - Teléfono 50791 - BARCELONA.

DESARRAIGADO 
PARA SIEMPRE

DESARRAIGADO PARA SIEMPRE

Cuantos han viajado por los países orientales, sin excep­
ción alguna, se han quedado maravillados de la hermosísima 
piel, tersa y mórbida, de las mujeres indostánicas. Creían que 
era natural y que ningún artificio empleaban éstas para obte­
ner tan aterciopelada suavidad.

Pero ello se debe a que las mujeres indostánicas profesan 
una religión que les prohibe tener pelos superfluos y les im­
pone la más absoluta tersidad de su piel. Durante varios si­
glos ha sido un secreto para todos el remedio que esas mu­
jeres empleaban, y si yo logré descubrirlo, se lo debo a una 
circunstancia verdaderamente extraordinaria.

Por demás desolada y entristecida me encontraba yo por un 
horrible y detestable crecimiento de vello superfluo en la cara 
y en los brazos, y basta decir que pocos días de tratamiento 
me fueron suficientes para que no me quedara ni rastro y se 
volviera mi cutis como una seda. Y jamás me ha vuelto a 
aparecer pelo alguno.

Habiendo probado cuantos métodos pude conocer para librar­
me de tan horrible desgracia, ya puede suponerse mi gratitud 
cuando volví a ver mi cara y mis brazos libres, y esta vea 
para siempre, de esta deformidad.

Desde entonces he participado este secreto a miles de mu­
jeres, de las que he recibido cartas rebosando gratitud y que 
prueban que el remedio que se demostró tan eficaz en mi caso, 
lo ha sido también con ellas. La posesión de este secreto cam­
bió por completo mis ideas sobre la vida, extirpó en absoluto 
el vello y pelos superfluos, que no han vuelto a aparecer ; curó 
mis torturantes sufrimientos morales y restableció mi salud.

Estoy, por lo tanto, dispuesta a comunicar gratuitamente 
este secreto a cuantas mujeres se vean afligidas con vello y 
pelo superfluo, y que me manden el adjunto cupón o una copia 
del mismo. Por arraigado que esté su mal, se verán comple­
tamente libres de él. Escríbanme hoy mismo, uniendo el cu­
pón y un sello de cuarenta céntimos para los gastos de correo, 

e inmediatamente les mandaré las instrucciones necesarias 1^®^* 
borrar para siempre todo rastro de vello y pelo superfluo. Di­
rija su carta a Frederica Hudson (Pas, 9, L,), n, 9, Old 
Cavendish Street, Londres, W. I, (Inglaterra).

ESTE CUPON GRATUITO, O copia del mismo, se me dobe- 
rá mandar con el nombre, apellidos y señas de la Interesa­

da, y cuarenta céntimos en sellos para la contestación.
Señora Hudson : Sírvase enviarme instrucciones detalla­

das e informes gratuitos para la extirpación del vello y pelo 
superfluo. „ , . «Señas: FREDERICA HUDSON (Pas: 9. L.), n. 9. Old
CayendishStreeÇ_LONDRESj_W;_L_(Inglat«TaL___________
NOTA lAIPOKTANTE.—La señora Hudson pertenece a una fa­

milia de la alta sociedad v es la viuda d« un distinguido oflotal 
del Ejército inglés. Puede usted, por consiguiente, est^^birle ooa 
entera confianisa a la dirección arriba indicada, donde se aoiia 
establecida desde 1916.

SE/tORAS
EAPIOLde^sirJORnYHOMOL 

k8 DOLORES, RETARDOT/BUP^MWES íl ka MENSTRUOS

RIVADBNHYRA, S. A.—Artes Gráficas.—MADRID.
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¿Es usted de los que toman uno taza de café después 
de cenar, aun sabiendo que le costará una noche en 
vela? Si es así, beba Café Hag y su pasión por el 
café no volverá a producirle desvelos. • Para 
convencerse, beba su primera taza de Café Hag 
después de cenar. Le dejará dormir. No le inte­
rrumpirá el sueño, ■ y a la mañana siguiente se 
encontrará usted despejado, alegre, con esa 
satisfacción íntima del que ha encontrado, al fin, 
algo que necesitaba. Y el Café Hag es delicioso. 
Es una mezcla de los mejores cafés de Arabia 
y de Centro y Sud América. Los médicos lo re­
comiendan y lo toman. Por eso, en lugar de 
decir: "'No beberé más café por la noche", 
tome esta otra resolución más fácil y más 
práctica: Desde ahora en adelante voy a 
tomar Café Hag y dormiré, dormiré, 
dormiré bien y de un tirón.

OOfíMfí , 
0/10 w

Concesionario: FEDERICO BONET Apartado 501. - Madrid
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